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Presentación de la serie

LA SERIE de Cuadernos es una nueva publicación de FEDESARROLLO
que tiene como propósito divulgar los resultados de estudios
realizados en la institución sobre diversos temas de interés nacional
e internacional. Las monografias publicadas en Cuadernos analizan
de manera comprehensiva algün aspecto de la realidad socio-
económica de nuestro pals, con una clara relevancia para el diseño
de las pollticas püblicas. El director y el editor de Coyuntura Eco-

nómica, asesorados por un comité interno de publicaciones, tienen
la responsabilidad de determinar qué trabajos se publican en esta
serie.

FEDESARROLLO es una fundación privada, independiente, sin
ánimo de lucro, dedicada a la investigación no partidista en los cam-
pos de economla, ciencia politica, historia, sociologla, administración
püblica y derecho. Sus principales propósitos son contribuir al
desarrollo de pollticas acertadas en los campos económico y social,
promover la discusión y comprensión de problemas de importancia
nacional, y publicar y difundir análisis originales sobre fenómenos
económicos y sociopolIticos, nacionales y latinoamericanos.

El Consejo Directivo es responsable de vigilar por la adecuada
marcha de la administración de la institución y de trazar y revisar
los objetivos generales de la fundación. La administración de los
programas, del personal y de las publicaciones corre por cuenta del
director ejecutivo, quien es el representante legal de la fundación.
Las publicaciones de FEDESARROLLO tienen como finalidad aportar
elementos de juicio para las decisiones de politica.

FEDESARROLLO mantiene una posición de neutralidad para
garantizar la libertad intelectual de sus investigadores. Por lo tanto,
las interpretaciones y las conclusiones de las publicaciones de
FEDESARROLLO deben considerarse exclusivamente como de sus
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viii	 Presentación de la serie

autores y no deben atribuirse a la institución, los miembros de su
Consejo Directivo, sus directivos, o las entidades que apoyan la
investigaciones.



Resumen ejecutivo

LA DINAMIcA de los ingresos netos de divisas por exportación de
drogas ilIcitas por parte de Colombia está determinada por la
evolución de los ingresos por concepto de cocaIna. Por tal razón, los
estimativos del presente trabajo son particularmente confiables a
partir de 1987, perIodo para el cual se cuenta con una serie consistente
para la producción de cocaIna. Los ingresos netos totales de divisas
habrIan representado cerca del 7% del PIB y alrededor del 70% de las
exportaciones durante la primera mitad de la década pasada y
porcentajes bastante menores de allI en adelante. En la actualidad
equivaldrIan a cerca del 3% del PIB y 25% de las exportaciones legales,
es decir unos $2.500 miliones de dólares anuales. Las recientes mani-
festaciones de influencia polItica y social por parte de los narcotra-
ficantes, al igual que la presión que la comunidad internacional ejerce
sobre Colombia, no significa que hoy en dIa el negocio de las drogas
ilIcitas sea, en sí mismo, más importante de lo que fue durante la
década pasada.

Se ha mostrado que algunos de los mecanismos usualmente
mencionados como vehIculos para repatriar a Colombia los ingresos
del narcotráfico no parecen ser importantes. Ese es el caso de los
ingresos por turismo y La subfacturación de importaciones, activi-
dades que se pueden explicar de manera relativamente satisfactoria
con determinantes que no tienen mucho que ver con el narcotráfico.
También se ha mostrado que otros dos mecanismos -las transferen-
cias privadas y el contrabando abierto- si parecen operar como
vehIculos para ingresar a Colombia dineros de dudosa procedencia.
En este trabajo se da soporte al hecho de que en el pasado reciente el
valor anual del contrabando de productos usualmente asociados con
el lavado de activos podrIa rondar los $1.500 millones de Mares, al
mismo tiempo que al mercado cambiario se habrIan ingresado anual-
mente dineros de dudosa procedencia -mintiendo sobre el origen
de Los mismos- por $1.200 millones de dólares en 1990-1992 y $800
niillones anuales a partir de 1993. HabrIa que concluir entonces que,
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x	 Resumen ejecutivo

por lo menos en lo que hace al ültimo lustro, la mayor parte del flujo
de divisas generado por los narcotraficantes habrIa sido repatriado
a Colombia.

Por la naturaleza misma del tema de estudio, se trata obviamente
de una aproximación altamente especulativa. Se ha pretendido utili-
ar la mejor información disponible, para analizarla de la manera
más técnica posible. Como cualquier otro documento sobre la mate-
na, en éste son más las dudas que surgen que los interrogantes que
se resuelven. En particular, el que los narcotraficantes repatrien a
Colombia gran parte de sus ingresos desencadena diversos efectos
econOmicos, positivos y negativos, estáticos y dinámicos cuyo balan-
ce neto requiere del uso de instrumentos analIticos más sofisticados
de los que acá se han utilizado.



Prefacio

EN EL PASADO reciente se ha hecho evidente la relevancia del
narcotráfico en el acontecer politico y social de Colombia. Además,
dicho flagelo se ha convertido en elemento determinante de las
relaciones internacionales del pals. La conjunción de estos desarrollos
con la carencia de cifras confiables ha determinado que sea comün
colegir que el narcotráfico es factor determinante del acontecer
económico nacional. Esta percepción, que es la usual entre obser-
vadores extranjeros y entre muchos compatriotas, generalmente ha
sido puesta en duda por analistas económicos, tanto del pals como
del exterior, quienes insistentemente han vinculado el éxito relativo
de la economia colombiana a su prudente politica macroeconómica.

La evidencia emplrica aportada por diversos economistas en el
pasado ha sugerido, de manera prácticamente unánime, que si bien
el narcotráfico es una importante fuerza generadora de divisas para
la economla colombiana, dista mucho de ser un elemento dominante
de la evolución econOmica de la nación. De hecho, varios investi-
gadores han sugerido que si se tienen en cuenta algunos efectos
adversos del narcotráfico (por ejemplo el desincentivo que representa
para la inversion extranjera), es factible que el efecto econOmico neto
de dicha actividad sea negativo.

Consciente de que los principales estudios sobre el tema se encon-
traban desactualizados, a finales de 1995 el doctor Miguel Urrutia,
gerente general del Banco de la Repüblica, contactó a Fedesarrollo
para proponerle que adelantara un nuevo estudio sobre la economla
del narcotráfico. Eduardo Lora, entonces director ejecutivo de la fun-
dación, me ofreció elaborar el proyecto, convencido de que, por en-
contrarme radicado en Washington, tenia buen acceso a las prin-
cipales fuentes de información. Este libro es el resultado de la inves-
tigación que adelanté entre abril y diciembre de 1996. Sus resultados
no comprometen a Fedesarrollo ni al Banco de la Repüblica.

Los informes preliminares se discutieron en seminarios en Fede-
sarrollo, en el Banco de la Repüblica y en la Escuela de Estudios In-
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ternacionales de la Universidad de Johns Jopkins. Versiones ligera-
mente diferentes de los dos primeros capItulos fueron publicadas
en Coyuntura Económica, en diciembre de 1996  marzo de 1997. Para
el desarrollo del trabajo conté con la invaluable colaboración de
muchas personas. Quisiera destacar la ayuda que recibI del señor
Morton Goren, bibliotecario de la DEA en Washington y de Lucia
Fenney Perez, bibliotecaria de Fedesarrollo. La sección de contra-
bando se elaboró con la eficaz colaboración de Maria Angelica Arbe-
láez. La información sobre exportaciones de la Zona Libre de Colon
me fue facilitada por Eduardo Lora. La edición del libro estuvo a
cargo de Myriam Consuelo Lozano. A lo largo de la investigación
recibI valiosos comentarios y sugerencias de varias personas, inclui-
das Olver Bernal, Mauricio Cárdenas, Alberto Carrasquilla, Javier
Fernández, Hernando J . Gómez, Juan Carlos Jaramillo, Roberto
Junguito, Salomón Kalmanovitz, Guillermo Perry, Ricardo Rocha,
Francisco Thoumi, Sergio Uribe y Miguel Urrutia. Como siempre,
las crIticas más agudas y constructivas las recibI de mi esposa Patricia.

San tafe de Bogota
agosto de 1997



Introducción

EL PROPOSITO de este trabajo es estudiar algunos aspectos yin-
culados a la economla del narcotráfico en Colombia. En particular,
se estiman los ingresos obtenidos mediante la exportación de drogas
ilIcitas y se discute el posible destino de los mismos.

El trabajo ha sido organizado en cuatro capItulos. Se ha hecho un
esfuerzo para que, en la medida de lo posible, cada uno de ellos sea
autocontenido. En el primero se revisa la literatura relevante y se
estiman los ingresos -término que se precisa a continuación- perci-
bidos por Colombia por concepto de la exportación de drogas psico-
activas ilIcitas (DI*). Se utiliza La ültima información disponible y se
construye una serie anual de ingresos para el perIdo 1980-1995. De
manera de garantizar un mInimo de consistencia, explIcitamente se
tiene en cuenta información sobre el consumo de DI en paIses desa-
rrollados y sobre la importancia de la cocaIna dentro de los ingresos
de divisas de Bolivia y Peru.

En el segundo capItulo se discute el posible destino de los ingresos
netos de divisas obtenidos por los exportadores colombianos de DI.

Es claro que las implicaciones económicas del narcotráfico dependen
en parte del destino mismo de las divisas. En el caso extremo de que
éstas se mantengan en el exterior bajo la forma de capital fugado de
los narcotraficantes, el impacto del narcotráfico en Colombia será
mInimo. En particular, no se producirán los cambios en precios rela-
tivos tIpicos de una "bonanza" exportadora, cambios con efectos posi-
tivos sobre algunos sectores y negativos sobre otros y cuyo efecto
neto solamente se puede capturar a través de un modelo computable
de equilibrio general, tema que rebasa Los propósitos de esta inves-
tigación. En caso de que los narcotraficantes ingresen a Colombia
parte o la totalidad de las divisas que obtienen mediante la exporta-

* En lo que sigue, y con el tinico proposito de agilizar Ia redacciOn y lectura, por "narcotráfico"
se estará haciendo referencia a la exportación de tres drogas psicoactivas: marihuana,
cocalna y herolna. En sentido estricto, la herolna es un narcótico y la cocalna un estimulante.

I



2	 Introducción

cion de DI, algunos efectos también serán diferentes segUn el meca-
nismo mediante el cual lo hagan.

Como complemento a estos capItulos centrales, se han incluido
dos más. En el tercero se discute la relevancia de la actividad del
narcotráfico en la dinámica del mercado negro de divisas en Colom-
bia. En el cuarto se consignan algunas reflexiones finales que per-
miten afirmar que, no obstante el carácter especulativo de esta inves-
tigación, las principales cifras e ideas avanzadas en los capItulos
principales parecen ser bastante razonables. Además, se presenta
un anexo en el cual se contrastan algunas cifras de la balanza de pa-
gos con información de la balanza cambiaria rutinariamente produ-
cida por el Banco de la Repüblica.

Aunque en su debido momento se discutirán diversos detalles
metodologicos, antes de entrar en materia es importante hacer algunas
aclaraciones de carácter general. No es propósito del presente trabajo
estudiar el impacto económico del narcotráfico. Un esfuerzo en ese sentido
requiere no sóloPe la mediciOn del valor de las exportaciones de nar-
coticos, sino también la consideración de los efectos —positivos y nega-
tivos, estáficos y dinamicos— del narcotráfico sobre el resto de actividades
económicas. Dicho objetivo se podrIa lograr con un modelo de equilibrio
general computable que incluyese explIcitamente al sector de las DI*.

Algunos estudios [por ejemplo Urrutia (1990) y Sarmiento (1990)] han
tratado de aproximar el impacto económico del narcotráfico para el
caso colombiano. Dichos esfuerzos no se han llevado a cabo dentro de
un marco analItico integral. En su lugar, se han estimado diversos efectos
(positivos y negativos) y, de manera intuitiva, se ha sugerido unbalance.
Estos trabajos han señalado que el narcotráfico ha tenido un impacto
negativo en la economia colombiana.

El concepto que se busca aproximar es el del valor agregado por
la actividad de las DI a la economIa colombiana. Puesto que no se
considerarán la totalidad de las ventas (por ejemplo se dejan por
fuera las domésticas) ni todos los consumos intermedios (por ejemplo

* Para el caso de Bolivia, un esfuerzo de este tipo aparece en Gibson y Godoy (1993),
quienes estiman que los efectos de corto plazo de una disminuciOn del 50% en la cosecha
de coca de Bolivia tendrIa efectos devastadores sobre la economla, deteriorarla la balanza
de pagos y generarIa una masiva (y desfavorable) redistribución del ingreso.
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en la producción de cocaIna no se consideran los quImicos nacio-
nales), en sentido estricto se van a estimar los ingresos (brutos y netos)
de divisas producto de la exportación de narcóticos. Un procedi-
miento similar se sigue en Gómez (1988, 1990), Gómez y Santa Maria
(1994, GSM en adelante) y Rocha (1995). Los ingresos brutos de divisas
equivalen al valor bruto de las ventas en el exterior; los netos se
calculan restando a éstos tanto el valor de los insumos importados
como los gastos de comercialización en el exterior.

En este trabajo se estima el ingreso de divisas apropiado por
residentes colombianos. Algunos autores (por ejemplo Thoumi, 1994)
han senalado que la ventaja comparativa de los narcotraficantes
colombianos dentro de los E.U. proviene en parte del hecho de que
en dicho pals reside una importante colonia colombiana, lo cual ha
facilitado la integración vertical del negocio. En este trabajo se con-
siderarán como ingresos de colombianos los apropiados por los ex-
portadores -quienes presumiblemente residen en Colombia-, no asI
los obtenidos por algunos colombianos residentes en los E.U., quie-
nes en ocasiones quizás operan como vendedores minoristas.

Por la naturaleza misma del tema de estudio, se trata obviamente
de una aproximación altamente especulativa. Se ha pretendido
utilizar la mejor información disponible, para analizarla de la manera
más técnica posible. Como cualquier otro documento sobre la mate-
na, en éste son más las dudas que surgen que los interrogantes que
se resuelven. Es nuestro deseo que el trabajo se entienda como un
aporte, asl sea aproximado y en gran medida especulativo, a un tema
que ojalá de manera creciente demande la atención de los econo-
mistas colombianos.





CAPITULO UNO

Los ingresos de Colombia
producto de la exportación
de drogas ilIcitas

Introducción

Ei. OBJETIVO de este capItulo es producir una serie anual para el
perIodo 1980-1995 de los ingresos (brutos y netos) de divisas obte-
nidos por los exportadores colombianos de drogas ilIcitas. Para ello
se utiliza la ültima información disponible, reportada en publica-
ciones oficiales norteamericanas. Como paso previo se presenta un
resumen de la literatura sobre el particular. Dicho repaso permite
no solo poner el problema en perspectiva, sino además provee Va-
liosa información con respecto a la cual nuestros estimativos deben
mantener un minimo de consistencia.

Estudios previos

En primera instancia se mencionan artIculos, publicados en
medios de amplia circulación, los cuales presentan estimativos del
tamaño del negocio de las drogas en Colombia que, no obstante
haber sido efectuados con poco rigor metodolOgico, han popula-
rizado la idea de que el mismo alcanza proporciones verdaderamente
fantásticas. Como segunda medida, se revisan los principales estu-
dios que sobre los ingresos del narcotráfico han sido efectuados por
economistas colombianos y, en lo posible, se explica el origen de las
diferencias entre los mismos. De dicho repaso se desprende que,
incluso considerando ünicamente los trabajos de mayor rigor
metodologico, subsiste una gama bastante amplia de estimativos.
Finalmente, se resumen algunos estudios sobre los ingresos que
Bolivia y Peru obtienen por concepto del negocio de la cocaIna y se
reporta un interesante análisis sobre gastos en cocalna en los E.U.
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tin repaso delfoiclor

Cualquier estimativo sobre la economla del narcotráfico es alta-
mente especulativo debido a que hay incertidumbre sobre práctica-
mente todas las variables que se requieren para elaborar los cálculos.
Infortunadamente, la falta de cifras confiables ha dado lugar a que
se ofrezcan todo tipo de estimativos bajo la premisa de que, en tanto
no existan datos directamente observables, cualquier 'estimación"
es tan buena como cualquiera otra.

En su edición de septiembre 2 de 1989, el Economist (p. 21)
afirmaba que 'nadie conoce la aritmética del negocio de las drogas...
Las cifras norteamericanas son particularmente curiosas puesto que
11 agencias federales e innumerables organismos estatales de todo
tipo argurnentan, de manera competitiva, que el problema de las
drogas es muy serio y que, por tanto, ellos requieren de más recursos
para resolverlo... Recientemente un subcomité del Senado afirmó
que el comercio mundial de drogas ilIcitas valla $500 billones al año1
-Un estimativo calculado con base en otro estimativo, aparecido en
Fortune 2 . De acuerdo con el comité, $300 billones se generaba en los
E.U., donde un tercio del mercado ilIcito de drogas corresponde a
cocaina. De manera que el mercado americano de cocaIna vale $100
billones, el cual, a $40.000 el kg, implica importaciones de 2.500
toneladas" (traducción nuestra)3.

Dichos estimativos hacen carrera con gran facilidad. En agosto 1
de 1995 Semana (p. 60) seflalaba que "se calcula que a nivel mundial el
mercado de la droga genera utilidades cercanas a los 500.000 millones de
dólares (énfasis nuestro). No se senala ni quién ni cómo llego a dicha
cifra y queda abierta la posibilidad de que se esté ilamando "utilidad" a

En el presente trabajo los valores están en dOlares corrientes. El término billones se
presenta en su acepciOn anglosajona, donde un billOn equivale a mil millones. A su
turno, los volOmenes se presentan en kilogramos (kg) y en toneladas métricas (tm).

2 En la revista Fortune de junio 20 de 1988 (p 27), Kraar afirmaba que "el comercio
mundial de drogas puede alcanzar los $500 billones al año, dos veces el valor de la
cantidad de dólares en circulación" (traducción nuestra).

Como veremos luego, estudios sobre consumo sugieren que el mercado de cocaina de
los E.U. es del orden de las 250 tm anuales, apenas un 10% de Ia cifra mencionada por la
revista Fortune y avalada por el Senado norteamericano.
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algo que no lo es. En septiembre de 1995, U.S. Latin Trade afirmaba que
"de los $300 billones de dólares que anualmente se transfieren de ma-
nera ilegal a través de las fronteras, al menos una tercera parte corres-
ponde a las utilidades generadas por el narcotráfico. Aden-Ids, la mayorla
de los estimativos señalan que la mitad del narcotráfico comienza y
termina en America Latina ... Al menos $50-80 billones anuales pasan o
son absorbidos por America Latina" (traducción nuestra).

Fischer (1995) afirmaba, con bastante razón, que Ios estimativos
sobre las utilidades generadas en el tráfico de drogas en ocasiones al-
canzan proporciones fantásticas. Un programa de la CNN hacla referenda
a un flujo anual de $7 billones hacia Colombia. El estimativo de un
economista, de un influjo anual entre $2 y $5 billones, se nos antoja más
realista' (traducción nuestra). La cifra de $7 billones también se menciona
en Whynes (1991), quien cita al Economist (julio 21 de 1990) y a Ardila
(1990) y afirma que "recientes estimativos senalan retornos anuales del
orden de $1,4-2 billones para Bolivia y de $1,3-2,8 billones para Peru. La
distribución del sobrante -no menos del 80% del total- es menos con-
fiable, aunque se cree que a! menos $7 billones regresan anualmente a
Colombia' (énfasis y traducción nuestros).

Y la cifra de $7 billones se populariza en Colombia. AsI, en su
edición de diciembre 11 de 1995, Cambio 16 Colombia senalaba que 'la
Asociación Nacional de Exportadores cree que el monto del lavado
en Colombia ilega a los 7.000 millones de dólares anuales, de los
cuales se atribuyen 3.000 al contrabando, 3.000 al narcotráfico y
1.000 a otros delitos. Sin embargo, se hace la salvedad de que al me-
nos la mitad del contrabando tiene que ver con la primera etapa del
lavado de activos producidos por la yenta de drogas. Los ültimos
casos descubiertos demuestran que al pals ilega una minima parte
del dinero del narcotráfico". De manera que los 7.000 no son 7.000
sino 5.500, y los ingresos por narcotráfico que si Regan a Colombia
(4.500), serian tan sOlo una minima parte de lo que produce el
negocio.

Las cifras recién mencionadas son inferiores a las reportadas por
MacDonald (1989), quien cita a Freemantle (1986) y afirma que "un
estimativo sugiere que la yenta de drogas es la principal fuente de
divisas de Colombia -equivalente a cerca de 36% del PNB total"
(traducciOn nuestra). Para dare seguridad al lector, MacDonald
afirma que "fuentes entrevistadas en Colombia durante 1988 mdi-
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caron que dicho estimativo parecIa bastante preciso (traducción
nuestra). Suponiendo un PNB de $50 billones, MacDonald estarIa
sugiriendo que por yenta de drogas Colombia recibe $18 mil millones
por año, cifra que, dentro de la literatura consultada, es superada
solamente por Andelman (1994), quien recientemente no tuvo pro-
blema en afirmar que 'los agentes antinarcóticos federales estiman
que entre $200 y $500 millones permanecen bloqueados en los E.U.,
a la espera de ser transferidos al exterior. Sin embargo, $500 millones
es menos del 2% de las ganancias que anualmente obtienen los car-
teles colombianos, inicaniente considerando el mercado americano"
(traducciOn y énfasis nuestros). Es decir, dichas ganancias ascen-
derIan a $25.000 nililones anuales, cerca del 50% del PIB colombiano.

No sorprende entonces que recientemente Sernana (julio 30, 1996,
pp. 36-46) haya afirmado que dos colombianos (y sus familiares
cercanos) vincutados al negocio de las DI tuviesen cada uno una
fortuna estimada en $12 billones. La lista de multimillonarios colom-
bianos reportada en dicha publicación es impresionante: una persona
tendrIa $11 billones; otra $8 billones; 5 tendrIan $6 billones y 1
tendrIa $3 billones. En la ültima clasificación de los norteamericanos
más pudientes (Forbes 400, septiembre de 1996), Bill Gates de Micro-
soft estaba a la cabeza con un patrimonio neto estimado en $18,5
billones. El señor Knight de Nike ($5,3 billones), quien aparece de
sexto, habrIa quedado décimo en el escalafón colombiano. Ross
Perot ($3,3 billones) habrIa tenido problemas en figurar entre los
primeros 20 en Colombia. Para poner estas cifras en perspectiva,
conviene mencionar que en reciente edición Semana (julio 21 de
1997, p. 23) afirmO que las cabezas de los tres grupos empresariales
más grandes e influyentes de Colombia tenIan fortunas estimadas
en $2.6, $2.1 y $1.9 billones respectivamente. Valga decir, habrIa dos
exportadores de DI cada uno con una fortuna cinco veces superior a
la del empresario legal más importante.

En resumen, escritos influyentes manejan cifras alarmantemente
grandes, que van desde compras anuales de cocaIna de 2.500 tone-
ladas por parte de los E.U. hasta ganancias anuales de narcotra-
ficantes colombianos de más de $25.000 millones. En ninguno de
dichos câlculos se hace explIcita la metodologIa utilizada y, en la
mayorIa de ellos, se trata de estimativos con base en otros estimativos.
No se menciona el perIodo de referencia y, de hecho, un rasgo co-
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mün a todos ellos consiste en reportar estimativos que no guardan
relación alguna con estudios que si han hecho esfuerzos por garan-
tizar un mInimo de rigor metodológico.

Los estimativos más confiables

Junguito y Caballero (1982) publicaron el primer estudio sobre el
tamaño de los ingresos generados por el narcotráfico en Colombia.
Se trata de un estimativo para 1978 de la producción y el influjo de
divisas por concepto de exportaciones de marihuana y cocaIna. Res-
pecto de la marihuana estimaron que el ingreso bruto de los dis-
tintos agentes involucrados estarIa en un rango entre $16 y $28 billo-
nes, distribuidos asI: 1% para el productor; 1,7% para el interme-
diario en Colombia; 17,5% para el mayorista en E.U. y 79,8% para el
minorista en dicho mercado. Estimaron que la participación de los
dos primeros se ubicarIa en la cercanIa de los $500 millones, y que,
deducido el valor de los insumos, 'la participación de la marihuana
en el PIB (colombiano) se puede estimar en 2,7%" (traducción nuestra).

En lo que respecta a la cocaIna, el volumen exportado resultó de
suponer que Colombia abastecla el 80% del mercado de los E.U.,
estimado en 17 tm anuales de acuerdo con información suministrada
por la Embajada de los E.U. en Bogota. Calcularon que el influjo de
dólares en 1978 serIa de $154 millones el cual, al ser neteado del
costo de los insumos, generarIa un valor agregado equivalente a
0,9% del PIB. En resumen, Junguito y Caballero (1982) estimaron que
en 1978 el valor agregado por la exportaciOn de marihuana y cocalna
habrIa representado el 3,6% del PIB4.

En 1988, GOmez (1988) publicó el primero de una serie de trabajos
que representa el esfuerzo más riguroso por cuantificar los ingresos
generados por el narcotráfico en Colombia. En posteriores documen-
tos [GOmez (1990) y GSM], los cálculos originales fueron revisados y
actualizados. Aunque para los propósitos del presente trabajo el
punto de referencia es el estudio publicado en 1994, no sobra una
breve mención a algunos aspectos de las versiones de 1988 y 1990.

Series actualizadas indican que en 1978 el FIB colombiano habrIa sido del orden de
$30000 millones. Junguito y Caballero (1982) utilizaron un FIB significativamente menor.
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En Gómez (1988) se supuso que en el caso de la marihuana, los co-
lombianos solamente estaban involucrados hasta el nivel mayo-
rista en Colombia; no transportaban ni vendlan en los E.U. Respecto
de la cocaIna, se presentaron varios escenarios, en función de la
participación de colombianos en las ventas al por mayor en los E.U.
El autor consideró que el escenario 'más probable" era aquel en el
cual el 50% de la cocaIna se vendIa al por mayor en los E.U. y el resto
en punto de embarque colombiano. En 1990 este supuesto se relajó,
al considerar que la totalidad de la cocalna exportada por Colombia
era vendida por colombianos en los E.U.5

Con excepción de Kalmanovitz (1990, 1992), todos los estudios
que se reseñan en esta sección mantuvieron los supuestos avanzados
por Gómez (1990) respecto a los mercados en donde venden los
exportad ores colombianos. Sobre el particular conviene hacer algunas
observaciones: i) gran parte de la literatura sobre DI menciona que
una de las razones por las cuales los colombianos pasaron a ocupar
un papel importante en la comercialización de la cocaIna era que
previamente habIan desarrollado rutas para el comercio de marihua-
na (ver Riley, 1996, p. 213 y Krauthausen y Sarmiento, 1991, p. 64).
Resulta curioso que, al momento de hacer estimativos, se suponga
que la marihuana se vende al por mayor en punto de embarque en
Colombia y la cocalna al por mayor en los centros de consumo; ii)
existe evidencia de que ocasionalmente nacionales colombianos han
penetrado el mercado al por menor en los paIses consumidores,
particularmente en el caso de la cocaIna; iii) en sentido contrario,
hay evidencia de que parte de la producción de narcOticos que sale
de Colombia es comercializada al por mayor en los paIses consumi-
dores por nacionales de otros paIses. Incluso, en algunos palses con-

En las salvedades del trabajo de 1990, Gómez senalaba que sus calculos "no toman en
cuenta el desarrollo reciente de los mercados europeos que podrian incrementar
fácilmente exportaciones por 20 toneladas adicionales, a precios muy superiores a los de
EU. Este comentario es retomado por O'Byrne y Reina (1993), quienes extienden el
análisis para incluir Europa. Tanto Gómez como O'Byrne y Reina —que suman sus
estimativos del mercado europeo a los de Sarmiento (1990) y Urrutia y PontOn (1993),
estimativos que en su opinion se referlan solamente al mercado americano— cometen un
error, por cuanto las exportaciones de los estudios anteriores provenIan de estimativos
de oferta potencial en Colombia, node demanda en los E.U. Es decir, impilcitamente ya
se estaban considerando todos los mercados de destino.
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sumidores se han descubierto laboratorios para el procesamiento de
la base de coca'.

Los cálculos sobre ingresos por narcotráfico reportados en los
principales estudios de investigadores colombianos se presentan en
el Cuadro 1. De acuerdo con GSM, los ingresos netos alcanzaron un
máximo de $3,7 billones en 1982 (9,8% del PIB) y un mInimo de $337
millones en 1991 (0,9% del PIB). Para el perIodo 1987-1991 el promedio
habrIa sido 2% del PIB8 . Dentro de los estudios que acá se ref erencian,
GSM reportan los estimativos más bajos. Dichos autores senalan que
a partir de 1991, los derivados de la amapola habrIan ganado impor-
tancia y que en 1992 'el ingreso bruto de los traficantes podrIa haber
ascendido a $312 millones". Adicionalmente, afirman que "si se in-
cluyen en 1991 los ingresos por yenta de cocaIna en Europa y por he-
roIna, el monto (del total ya estimado) podrIa ascender entre $700 y
$800 millones".

Kalmanovitz presenta estimativos anuales para ingresos por
exportación de marihuana y cocaIna desde 1976 hasta 1992. Aunque
la metodologIa de trabajo no es del todo explIcita, el trabajo resulta
muy valioso tanto por la extension del perIodo analizado como por
la consideración de varios productos y el cubrimiento de diversos
mercados. A pesar de que en cierto sentido Kalmanovitz es más con-
servador que GSM (por ejemplo supone que un 20% de las ventas
colombianas de cocaIna se efectUan antes de alcanzar el nivel mayoris-
ta en los paIses consumidores), obtiene estimativos de ingresos
netos más elevados. AsI, mientras que para GSM el ingreso promedio

La prensa informa con insistencia una modalidad de comercialización de acuerdo con la
cual los colombianos utilizan el territorio mexicano como lugar de tránsito de narcOticos,
pagando a su contraparte mexicana en especie. De otra parte, Lynn (1993) reporta que
en 1992 se descubrieron laboratorios de procesamiento en Espana, Italia y Portugal. En
el US Government Report (1994) se menciona la existencia de laboratorios de procesa-
miento de cocaIna en E.U. y en el LIbano.

Se hace referencia solamente a aquellos trabajos que presentan cálculos originales. No
se mencionan interesantes trabajos sobre la ec000mIa del narcotrafico cuyo aporte
consistiO en efectuar desarrollos analIticos con base en informaciOn secundaria. Entre
éstos se incluyen Urrutia (1990), Urrutia y Pontón (1993), Gallego (1993) y Fernández
(1994a y 1994b).

8 En el caso de la marihuana, donde se presume no se utilizan insumos importados, los
ingresos brutos se asimilan a los netos.
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anual por concepto de cocaIna durante 1987-1991 fue de $684 millo-
nes, Kalmanovitz lo estimó en $3.869, superior por un factor de 5,7 a
1. Sobre el origen de estas diferencias se volverá más adelante.

Sarmiento (1990), al igual que Sarmiento et al. (1990), se concentra
en el mercado de la cocaIna. Presenta estimaciones para dos esce-
narios que se detallan más adelante. En contraste con los otros esti-
mativos presentados en el Cuadro 1, los de Sarmiento se refieren a
ingresos brutos, es decir, no ha sido deducido el costo de las materias
primas ni de los gastos de transporte. Con el propósito de hacer una
comparación aproximada, resulta Util convertir a netos los ingresos
brutos estimados por Sarmiento. Para ello se hace uso de los estima-
tivos de GSM para el perIodo 1981-1991, en los cuales la relación de
ingresos brutos a netos fue en promedio de 1,36. Aplicando este fac-
tor a los estimativos de Sarmiento, se obtiene un rango promedio de
ingreso anual neto de $1.100-2.740 millones para 1983-1988. Ello
implicarIa que el estimativo de GSM para 1983-1986 se ubica en la
parte baja del rango estimado por Sarmiento, al tiempo que el de
Kalmanovitz supera en cerca de 50% el tope del rango estimado por
Sarmiento.

O'Byrne y Reina (1993) explIcitamente consideraron el mercado
europeo de cocaIna y la creciente participación colombiana en el de
heroIna. Si bien en dichos cálculos se tuvo cuidado de reconocer que
los precios de la cocalna en Europa eran más elevados que los pre-
valecientes en E.U., se duplicaron los volümenes exportados, como
ya se explicó más arriba. Al haber procedido de tal manera, se obtu-
vieron resultados bastante contraintuitivos. A saber, para el perIodo
1989-1991, el ingreso promedio por ventas de cocaIna a Europa
($2.523 millones) habrIa sido cerca de cinco veces mayor al obtenido
por ventas por fuera de Europa ($534 millones). Aun bajo el supuesto
poco realista de que para los colombianos el mercado europeo de
cocaIna fuese de igual tamaño (en volumen) que el norteamericano,
los cálculos de O'Byrne y Reina solamente se sostendrIan silos pre-
cios en Europa fuesen cinco veces los prevalecientes en E.U. Utili-
zando un supuesto más ajustado a la realidad -a saber, que los pre-
cios al por mayor en Europa son dos veces los prevalecientes en
E.U.- los cálculos de O'Byrne y Reina solamente se sostendrIan si
por cada kg de cocaIna que los colombianos venden en E.U., colocaran
2,5 kg en el mercado europeo. Estas cifras no guardan relación con
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lo que se sabe son los tamaños relativos de dichos mercados 9. De
cualquier manera, es importante registrar el hecho de que los ingresos
totales promedio por exportación de cocaIna calculados por O'Byrne
y Reina para 1987-1991 ascienden a $2.903 millones, cifra ligeramente
superior al punto medio entre los estimativos de GSM ($684 millones)
y Kalmanovitz ($3.869 millones).

El estudio más reciente sobre la economIa del narcotráfico en
Colombia es el de Rocha (1995). En términos de metodologIa, difie-
re de los anteriores en cuanto a que considera el costo de "lavar" el
dinero en el exterior -estimado en 10% hasta 1989  en 15% de allI en
adelante. Para el caso de la cocaIna se tienen dos escenarios, que
difieren en el volumen de base importada por colombianos desde
Bolivia y Peru. El escenario bajo replica a GSM; el alto corresponde a
cálculos de Alvarez (1993). Para los perlodos en que las compara-
ciones son posibles, el rango sugerido por Rocha es lo suficiente-
mente amplio como para cubrir casi todos los demás estimativos. El
lImite inferior es más bajo que el estimativo de GSM, al tiempo que el
superior rebasa todos los demás cálculos (con excepción de los de
Kalmanovitz para 1983-1986). Para el perIodo reciente (1992-1994)
se reportan ingresos netos totales entre $700 y $3.400 millones.

Parece ütil concluir esta sección presentando evidencia en el sen-
tido de que las principales diferencias entre los estudios a que se ha
venido haciendo referencia se originan en discrepancias en torno a
los ingresos por cocaIna. Estas a su turno se explican en gran parte
en diferencias en los supuestos acerca de los volümenes de materia
prima transformada en Colombia. Ello equivale a decir que las
discrepancias metodologicas, o las diferencias en cuanto a otros su-
puestos, o las discrepancias en cuanto a cobertura, quizás no son
determinantes.

Como se desprende del Cuadro 1, aquellos autores que han
elaborado cálculos referentes a ingresos por exportación de mari-
huana han obtenido resultados que si bien son marcadamente dife-
rentes en términos relativos, son similares en valores absolutos. AsI,

Tamanos que se pueden aproximar tanto pore] lad ode la oferta —por ejemplo a partir de
los decomisos— como por el lado de la demanda —por ejempli) con base en estudios sobre
patrones de consumo.
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mientras que para el perIodo 1987-1991, los estimativos de Kalma-
novitz superan a los de Rocha en un 340%, las cantidades nominales
involucradas son pequeñas: tan solo $134 millones, menos del 0,3%
del PIB. En lo que respecta a la heroIna, el estimativo de Kalmanovitz
para 1992 supera al de Rocha en un 207%, tan solo $337 millones. Y
decimos "tan solo" porque dada la incertidumbre que prevalece en
todos estos cálculos, diferencias inferiores a 1% del PIB con seguridad
caben dentro del margen de error de cualquier estimativo.

Por el contrario, las diferencias en los estimativos referentes a
cocaIna sí son importantes. AsI, para 1983-1986 los ingresos netos
van desde los $1.005 millones estimados como minimo por parte de
Rocha hasta los $4.080 millones reportados por Kalmanovitz, pasando
por los $1.528 millones de GSM. Discrepancias de $3.000 millones
—7% del PIB del perIodo— son demasiado elevadas. En un extremo,
los ingresos por narcotráfico serIan marginales, mientras que en el
otro serIan deterniinantes del acontecer económico nacional.

LA que se deben dichas diferencias? En el Cuadro 2 se consigna
información respecto de tres variables claves. En el primer panel
aparecen los precios al por mayor en los mercados del exterior, en
miles de dólares por kg. Tanto en el primer perIodo (1981-1982)
como en el tercero (1987-1991) hay similitud entre los estudios que
se están reseñando. En cambio, para el perIodo 1983-1986 Kalmano-
vitz utiliza precios que superan a los de GSM y Rocha en cerca de
57%. En el segundo panel se presenta información acerca de la base
producida en Colombia, para aquellos estudios en que la misma
está disponible. De nuevo, hay coincidencia entre las cifras utilizadas
por Rocha y por GSM. Para los perIodos en que las comparaciones
son factibles, dichos autores trabajan con cantidades menores a las
utilizadas por Sarmiento.

En el tercer panel se consigna información sobre el volumen de
base que los colombianos habrIan importado de Bolivia y Pert!".

10 En los tres palses se cultiva la hoja de coca. En Bolivia y Perd la hoja es transformada en
pasta de coca y posteriormente en base de coca. En Colombia generalmente se pasa
directamente de la hoja a la base. Bolivia y Peru transforman parte de su producciOn de
base en clorhidrato de cocaIna (HCL o, simplemente, cocaina). El resto la exportan,
preferencialmente a Colombia, para transformaciOn en cocalna. Los coeficientes técnicos
de transformación de una etapa a otra varlan, dependiendo del origen de la hoja. Sobre
aspectos técnicos o'er, entre otros, Riley (1996, capItulo 3).
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Las diferencias son espectaculares. Mientras que GSM trabajan con
un dato puntual, Sarmiento y Rocha trabajan con un rango en el
cual la cifra de GSM constituye el piso, icon el techo superando al
piso por un factor de casi 3 a 1 en el caso de Sarmiento (1983-1986) y
por un factor de casi 9 a 1 en el caso de Rocha para el perIodo recien-
te! NOtese que cuando GSM obtienen ingresos anuales para 1987-
1991 de $684 millones y Rocha senala para el mismo perIodo ingresos
que podrIan alcanzar $4.624 millones -superando a los primeros en
un factor de 6,8 a 1-, no se necesitan explicaciones complejas. Con
cantidades totales de base de 118,2 tm en GSM y de 758,6 en el esce-
nario alto de Rocha, los ingresos estimados por éste deberIan superar
a los de aquéllos en un factor de 6,4 a 1, asI todas los demás supues-
tos fuesen idénticos. Por tanto, el 94% de la discrepancia entre el
cálculo más bajo y el más alto se explicarIa por diferencias en cuanto
a las cantidades de base que los colombianos importarIan de los de-
más paIses en donde se siembra la planta.

CocaIna en Bolivia y Peru

Peru y Bolivia son los mayores productores de coca del mundo11.
Existen importantes estudios sobre ingresos obtenidos por dichos
palses por concepto de la exportación de base de coca y cocaIna.
Dichos ingresos son en parte egresos de los traficantes colombianos,
compradores de una elevada fracciOn de la base allI producida.
Además, la demanda de los paIses consumidores que no es satisfecha
por colombianos es en parte suplida por bolivianos y peruanos.
Siendo ese el caso, es importante garantizar un minimo de consisten-
cia entre lo que se estime son los ingresos de Colombia y lo que otros
han estimado como ingresos de Bolivia y Peru.

Tanto en Bolivia como en Peru una parte no despreciable de la
producción de coca es consumida domésticamente, de manera legal,
por parte de segmentos de la población indIgena. Por tal motivo, los

Recientemente Uribe (1995) ha senalado que la producciOn de Colombia seriamás
elevada de lo que ban supuesto los estudios mencionados en la anterior sección. Estos
estarian subestimando la produccion doméstica de coca y sobrestimando las impor-
taciones de base provenientes de Bolivia y Peru. Infortunadamente, el trabajo de Uribe
solamente contiene información puntual para 1994.
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ingresos netos de divisas producto de la exportación de derivados
de la coca son ligeramente inferiores al valor agregado por el sector
al PIB. Como en el caso de Colombia, algunos estudios producen un
dato puntual, muchas veces sin hacer explIcita la metodologIa, al
tiempo que otros son más detallados y presentan estimativos para
un extenso perIodo de tiempo.

En lo que respecta a Bolivia, para 1987  1989 De Franco y Godoy
(1992) estimaron la exportación de pasta en 410 y 340 tm, respecti-
vamente; la pasta para procesamiento doméstico en 273 y 279 tm;
los ingresos por exportación de pasta en $615 y $238 millones y los
ingresos por exportación de cocaIna en $857 y $489 millones, para
un total de $1,47 billones y $727 millones, respectivamente. Sin ha-
cer explIcitas las cantidades, Shams (1992) estima que a Bolivia se
repatriarIan anualmente $600 millones producto de la yenta de
cocaIna. Esta cifra coincide con la que, de acuerdo con Nadelman
(1989a), fue estimada por el gobierno de Bolivia. En un trabajo refe-
rente a 1988-1993, Antezana (1994) reporta valores más bajos; en
promedio, Bolivia obtendrIa ingresos por exportaciOn de base por
$82 millones y de $193 millones por yenta de cocaIna.

Para el caso de Bolivia, quizás el estudio más completo es el de
Painter (1994). AllI se discuten diversos trabajos y se comparan
fuentes de información alternativas. Menciona un trabajo de Franks
(1991) de acuerdo con el cual entre 1986 y 1990 la producción poten-
cial debase se habrIa incrementado continuamente, pasando de 174
tm a 728 tm. Además, de acuerdo con Franks el porcentaje de base
convertido a cocaIna dentro de Bolivia paso de 7% en 1986 a 35% en
1990. En lo que respecta a los ingresos por exportaciones, los mismos
habrIan pasado de $246 millones en 1986 a $694 millones en 1990.
Painter también menciona estimativos del Departamento de Estado
de los E.U. de acuerdo con los cuales la producción potencial de ba-
se habrIa pasado de 81 tm en 1986 a 205 tm en 1990  reporta estima-
tivos de la AID segün los cuales en 1990 la producciOn potencial de
base se habrIa ubicado en 364 tm. Como se vera más adelante, en
reciente edición del INCSR 12 se presentan datos actualizados sobre

2 International Narcotics Control Strategy Report, documento elaborado por el Bureau for
International Narcotics and Law Enforcement Affairs del Departamento de Estado de los
E.U.
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Area sembrada y producción que permiten discriminar entre los
estimativos presentados por Painter.

Finalmente, conviene mencionar que Alvarez (1995) ha estimado
que en 1993-1994 Bolivia habrIa recibido por concepto de exporta-
ciones de base de coca y cocaIna una suma equivalente al 27% de las
exportaciones legates, es decir, unos $240 millones si se toman las ci-
fras de exportaciones totales reportadas por el FMI.

Con relación a! Peru, segün Shams (1992) dicho pals recibirIa
anualmente unos $800 millones producto de la exportación de base
de coca y cocalna. De acuerdo con Alvarez (1995), en 1993-1994 las
exportaciones peruanas de base y de cocalna habrIan representado
entre el 23 y el 40% de las exportaciones legates, es decir, entre $900
y $1.600 millones de dólares, de acuerdo con las cifras de exportacio-
nes legales reportadas por el FMI. Estas cifras coinciden de alguna
manera con los $800 millones de dólares anuales reportados por
Nadelman (1989a). Un estimativo inferior aparece en Thobani (1994),
quien calculó que Peru recibla anualmente ingresos netos de divisas
por exportación de base y cocalna por aproximadamente $550
millones.

De acuerdo con De Rementerla (1995), en 1990 Bolivia habrla
exportado 144 tm de base y 6 tm de HCL, n-uentras que Peru habrIa
exportado 360 y 40 tm, respectivamente. Dada su producción do-
méstica de base y las importaciones desde Bolivia y Peru, Colombia
habrIa exportado 455 tm de HCL, el 70% de las exportaciones mun-
diales. Se destaca el hecho de que De Rementerla menciona exporta-
ciones totales, antes de decomisos, de 670 tm de HCL, cifra que resul-
ta consistente con la implIcita en estudios sobre demanda que se
mencionan más adelante. Respecto del valor de las exportaciones,
de acuerdo con De Rementerla las anteriores cantidades se habrIan
traducido en ingresos de $406 millones para Bolivia y $452 millones
para el Peru al valorar las ventas a precios FOB, y de $894 y $772
millones respectivamente, al valorarlas CIF.

CocaIna en palses desarrollados

Se puede avanzar bastante en La delimitación del mercado de la
cocalna si se analizan algunos documentos sobre el consume, de
dicha droga en palses desarrollados. Para diversos palses existen
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estudios que permiten formarse una idea en tomb a qué tan prevale-
ciente es el uso de drogas. Como se vera a continuaciOn, E.U. es el
pals donde el tema ha sido estudiado en mayor profundidad. Ello es
afortunado para los propósitos que acá se persiguen ya que la evi-
dencia indica que el consumo de cocaina es mucho más importante
en E.U. que en Europa.

Reuter et al. (1993) seflalan que durante más de dos décadas se
han lievado a cabo encuestas sobre uso de drogas a nivel nacional
en los E.U. e indican que ese no es el caso en Europa donde, por con-
siguiente, la verdadera historia sigue siendo poco clara. Segün ellos,
la experiencia con la cocalna ha sido bien diferente entre las dos
regiones. En los E.U. el uso de cocaIna alcanzó proporciones epidé-
micas en los años ochenta. Se estima que en 1985 cerca de 12 millo-
nes de arnericanos utilizaron cocalna al menos una vez durante el
año. Para 1990, dicha cifra se habla reducido a la mitad. A pesar de
esto, se cree que entre 1,8 y 2 millones de americanos son adictos a la
cocalna. Por el contrario, 'existe muy poca evidencia en el sentido
de que en Europa la cocaina se haya convertido en un serio problema"
(traducción nuestra). No obstante, la situación podrIa estarse deterio-
rando en los ültimos años, como lo atestiguan los gigantescos deco-
misos, particularmente en Espana e Italia. Mientras que en 1985 se
confiscaron 650 kg, en 1990 se llegó a 12 tm. Esta evolución es idén-
tica a la que se dio en E.U. entre 1979 y 1984.

Adlaf y Smart (1991) seflalan que en Canada no hay una encuesta
permanente sobre consumo de drogas a nivel nacional. Se pueden
hacer comparaciones con los E.U. tan solo para 1985. Al comparar
canadienses de 15-24 años con americanos de 12-17, los canadienses
beben más alcohol (81,2 vs. 51,7%), fuman menos marihuana (12,2
vs. 19,7%) y consumen menos cocalna (2,1 vs. 4%). Una tendencia
similar se deduce de comparar el consumo en los ültimos 12 meses
de poblaciones estudiantiles -americanos de ültimo año de secun-
dana con jóvenes de 18 años en Ontario-: los canadienses reportan
mayor consumo de alcohol (88,3 vs. 85,7%) y menor uso tanto de
cannabis (31,9 vs. 36,3%) como de cocaina (6,9 vs. 10,3%).

De acuerdo con Shapiro (1993), la evidencia apunta a que el con-
sumo de cocaina en Inglaterra va en aumento. Sin embargo, la de-
manda por estimulantes se satisface en gran parte con sulfato de
anfetamina, producido domésticamente y disponible a bajos precios.
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Segün el autor, si se ha de aventurar un nümero, el consumo agrega-
do de cocaIna por parte de los usuarios rutinarios se puede estimar
en 3 tm anuales. A ello habrIa que sumar el consumo de los usuarios
recreacionales, sobre lo cual se sabe poco. Lewis (1989) menciona
que la cocaIna es todavIa una pequena porciOn del mercado europeo
de drogas, dominado por la heroIna y la cannabis. Para el caso inglés
menciona que desde 1980 la cocaIna se ha establecido como una
droga exciusiva, consumida recreacionalmente. Señala que a pesar
de multiples predicciones basadas en la experiencia americana en
tomb a una epidemia en el consumo de cocaIna en Europa, no hay
indicios confiables de que dicho fenómeno esté por suceder' (traduc-
ción nuestra).

Una forma indirecta, y evidentemente imperfecta, de comparar
el tamaño de los mercados americano y europeo de cocaIna es a
través de la información sobre decontisos. En el panel superior del
Cuadro 3 se incluyen cifras sobre decomisos efectuados por los ser-
vicios de aduanas, tomadas del Customs Co-Operation Council
(1991). Para los años en que las comparaciones son posibles, los
decomisos efectuados en Norteamérica superan a los efectuados en
Europa por un factor de 11 a 1. En la parte inferior del cuadro se
consigna información acerca de decomisos totales, efectuados o no
por las aduanas. En este caso se utilizan diversas fuentes, que no son
estrictamente comparables. Para el perIodo 1990-1994, los decoinisos
en E.U. fueron 6 veces superiores a los efectuados en Europa.

Lo anterior permite afirmar que es razonable suponer que el
mercado estadounidense es significativamente más grande que el
europeo. Si se restringe el universo de consumo para incluir solamen-
te a los E.U. y a Europa, y si se supone que en ambos mercados las
autoridades son igualmente eficientes en materia de decomisos,
quizás no sea arriesgado concluir que E.U. equivale a! 90% del
mercado total 13 . Es importante senalar que en los cálculos de ingresos
que se presentan más adelante, este supuesto no afecta los volUmenes
exportados por Colombia —los cuales se deducen de cifras de oferta

13 Conviene liamar la atenciOn sobre el hecho de que esta distribución guarda muy poca
relación con la propuesta por De RementerIa (1995).
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potencial. Afecta, eso si, el estimativo del precio ponderado al cual
se coloca la producción colombiana en los mercados internacionales.

Existe un importante estudio sobre el mercado americano de
cocalna a partir del cual se puede extraer informaciOn que resulta
ütil para los propósitos que acá se persiguen. El trabajo en referencia
fue efectuado por la firma Abt Associates, por encargo de la Office
of National Drug Control Policy (1995). El objetivo del mismo se
hace explIcito en su tItulo: LCuánto gastan los americanos en drogas
ilIcitas? Se utiliza tanto un enfoque de demanda como uno de oferta.
Este Ultimo es similar al empleado, entre otros, por Gómez (1988,
1990).

El enfoque de demanda aporta información que resulta de la
mayor utilidad, por lo menos para el perIodo 1989-1993. En esencia,
se utiliza el siguiente procedimiento (ver Cuadro 4): i) a partir de
estudios sobre prevalencia de consumo, se estima el nümero de
usuarios, adictos y ocasionales. Se calcula que en 1993 habIa 2.13
millones de adictos y 4.05 millones de usuarios ocasionales; ii) con
base en los mismos estudios, se cuenta con una idea aproximada
respecto de la cantidad de dinero que un adicto y un usuario ocasio-
nal tipicos gastan en cocaIna, durante un determinado perIodo de
tiempo; iii) con base en i) y ii), se calcula el gasto total anual por
parte de todos los consumidores, cifra que habrIa alcanzado los $30
billones en 1993. iv) con base en dicho gasto, y teniendo en cuenta
los precios en el mercado al detal, se deriva el volumen consumido14.
Para 1988, éste se habrIa ubicado entre 244y 311 tm. Esta cifra repre-
senta apenas el 10% de la cifra que segün el Economist (1989) estaba
siendo manejada por un comité del Senado norteamericano, tal y
como se mencionó más arriba.

En la parte inferior del Cuadro 4 se presentan cálculos prelimi-
nares de los volümenes de cocaIna que habrIan sido exportados por
Colombia, con base en las cifras de consumo y decomisos en los
E.U., y teniendo en cuenta los siguientes supuestos: i) la cantidad
consumida en los E.U. es el punto medio del rango reportado en el

14 Los estudios sobre prevalencia del consumo no están exentos de crIticas. Al respecto ver,
por ejemplo, Riley (1996, Cap. 1), quien, no obstante, menciona el estudio de Abt Asso-
ciates como una fuente autorizada en la materia (p. 23).
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panel superior; ii) durante 1989-1993 E.U. representaba el 90% del
mercado mundial y Colombia era responsable del 75% de la oferta
mundial del producto terminado, supuesto sobre el cual se volverá
más adelante; iii) los inventarios en paIses consuniidores, si exis-
tIan, eran estables 15 . Un supuesto adicional, cave para los cálculos
que se presentan más adelante, es que los decomisos siempre afec-
tan los ingresos de los exportadores. Es decir, se suceden antes de
que éstos hayan vendido su producto.

Con base en estos supuestos, entre 1989 y 1993 Colombia habrIa
exportado un volumen anual que habrIa fluctuado entre 371 y 474
tm, con promedio de 428 tm. Además, se habrIan realizado decomisos
de producto colombiano por 207 tm anuales. Estas serán importantes
cifras de referencia para los cálculos que se presentan más adelante.

Nuevos estimativos para Colombia

En esta sección se presentan nuevos cálculos de los ingresos de
divisas que Colombia obtiene por concepto de la exportación de
cocaIna, heroIna y marihuana. Por diversas razones, el rubro que se
analiza en más detalle es la cocaIna. No solo Colombia es el principal
vendedor del producto, sino además es el ünico para el cual se cuen-
ta con valiosos estudios sobre las cantidades absolutas adquiridas
en el principal centro de consumo. Además, es la ünica droga que
requiere de insumos importados, lo cual determina que cualquier
cifra que se estime para Colombia debe guardar un mInimo de
consistencia con la información que se tiene para los paIses que
producen la materia prima.

CocaIna: producción y exportaciones

Se acaban de mencionar cifras que sugieren que en el pasado
reciente los consumidores en los E.U. estarIan consumiendo anual-
mente unas 265 tn-ide cocaIna. Bajo el supuesto de que E.U. representa

Este supuesto parece ser muy restrictivo. El hecho de que las frecuentes oscilaciones de
corto plazo en la oferta no se traduzcan en una marcada inestabilidad en los precios al
por menor sugiere que el negocio se caracteriza por un activo manejo de inventarios.
Sobre el particular ocr Riley (1996).
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el 90% del consumo en los paIses desarrollados, los paIses produc-
tores estarIan vendiendo anualmente unas 290 tm, para lo cual ha-
brIan exportado 570 tmy enfrentado decomisos de 280 tm. Este tipo
de cifras, que son ütiles para contar con un marco de referencia,
infortunadamente solo se encuentran disponibles a partir de 1989.

Recientemente se han revisado los estimativos de producción de
drogas ilIcitas (INcsR, 1996). En el caso de la cocaIna, se trata de se-
ries consistentes —elaboradas con una metodologIa ünica— desde
1987 hasta 1995. Dicha serie la hemos empalmado con cifras de
varias ediciones del INCSR y el NNICC 16, tomando para cada año la
ültima revision disponible (ver Cuadro 5 y Gráfico 1). Conviene
hacer varias anotaciones: i) aunque se tiene un razonable grado de
confianza sobre La información a partir de 1987, hay incertidumbre
en tomb a la calidad de la misma hasta 1986; ii) los factores de con-
version para transformar cantidades de hoja en cantidades de cocaIna
(o HCL) son los reportados en el INCSR de 1996; iii) la producción de
hoja reportada en INCSR/NNICC es potencial; se obtiene multiplicando
el estimativo de area sembrada por La productividad potencial de La
misma. Factores de toda Indole determinan que generalmente se
produzca menos de lo que se podrIa producir en condiciones idea les.
En el Cuadro 5 se supuso que la producción efectiva de hoja repre-
senta el 80% de La potencial 17 . Para cada pals, La segunda columna
señala la cocaina que se habrla producido con hoja cultivada en el
respectivo pals, independientemente del lugar donde se efectUe la
transformaciOn.

En promedio para 1989-1993, La producción de HCL proveniente
de los tres palses andinos habrIa ascendido a 634 tm. Si a dicha suma
se le restan los decomisos (promedio de 284 tm durante 1990-1993 de
acuerdo al Cuadro 3), se obtienen ventas en paises consumidores del
orden de 350 tm por año. Esta cifra es superior a La calculada a partir

6 National Narcotics Intelligence Consumers Comtnitte. Es un informe anual conjunto de
vanas agencias federales norteamericanas inclulda la CIA, la DEA y Ins Departamentos
de Estado, Defensa y Tesoro.

En el INCSR de 1995 se reporta que en 1994 la producciOn "observada" de hoja de coca en
Bolivia habria sido apenas el 78% de la producciOn "potencial". Dicho porcentaje habrIa
sido incluso inferior (76%) en 1993, de acuerdo al INCSR de 1994.
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de los datos de gasto (fila denominada "consumo mundial" en el
Cuadro 4). Ello indica que en el Cuadro 5 se podrIa estar sobrestiman-
do la cantidad de cocaIna que se destina a los mercados de consumo.

Del Gráfico 1 se desprende que durante la primera mitad de la
década pasada se presentó un lento aumento de la oferta mundial y
que entre 1986 y 1987 se dio un aiza espectacular. Aunque existen
razones para justificar un aumento de la producción hacia la segunda
mitad de la década pasada —esa habrIa sido la respuesta racional a
los altos precios que prevalecieron hasta 1982—, es factible que el
cambio de nivel en la producción hacia 1986 esté reflejando, por lo
menos parcialmente, el hecho de que se están empalmando dos se-
ries. Si bien ambas provienen de la misma fuente, la metodologla
parece haber sufrido cambios importantes. Conviene reiterar que
los calculos que se presentan más adelante son más confiables para
el perIodo 1987-1995.

El siguiente paso radica en distribuir dicha oferta entre los dife-
rentes palses. En lo que sigue se mencionan estimativos alternativos,

Gráfico 1. Producción efectiva de hoja de coca*
(toneladas métricas)

Neta de decomisos y consumo de hoja, expresada en produccion equivalente de HCL,
independientemente del lugar donde se efectUe La transformaciOn.

Fuente: Cuadro 5.
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sin perder de vista el hecho de que la "prueba de fuego" que debe
pasar cualquier distribución porcentual que se ofrezca consiste en
respetar el hecho de que ya se tiene una idea, asI sea aproximada, de
lo que Bolivia y Peril por exportar tanto base como cocaIna.
Varios autores, entre otros Kennedy et al. (1994), utilizan la distri-

buciOn del mercado que aparece mencionada en el INCSR de 1989. A

saber, el 5% de la base peruana se refina en Peril el resto en Co-
lombia, al tiempo que el 35% de la boliviana se refina en Bolivia y el
resto en Colombia. De acuerdo con De Franco y Godoy (1992), Boli-
via no exportarIa a Colombia el 65% de su producción, sino un por-
centaje menor (60% en 1987 y 55% en 1989). También para el caso
boliviano, Antezana (1994) sugiere que durante 1988-1993 el 43% de
la base habrIa sido transformada domésticamente, de manera que a
lo sumo el 57% habrIa sido exportada a Colombia. Independiente-
mente de los porcentajes especIficos, hay consenso en el sentido de
que a la vez que Bolivia y Peril aumentado su capacidad de
refinación, han surgido otros paIses, además de Colombia, como
destino de sus exportaciones de base. Al respecto, ver Lynn (1993) y

US Government (1994).
En el Gráfico 2 se presenta una distribución tentativa del mercado

mundial de cocaIna, tomando como punto de partida los porcentajes
sugeridos en diversas ediciones del NNICC: i) hasta 1982 Colombia
era responsable del SO% de las exportaciones totales, Bolivia del
25%, Peru del 20% y otros del 5%; ii) a partir de 1983, Colombia
exporta el 75% del total, Bolivia el 15%, Peril 5% y otros el 5%. No-
tese que en dicha distribución se le imputa a Colombia una partici-
pación mayor a la sugerida en los estudios que se acaban de men-
cionar.

Finalmente, los gráficos 3 y 4 resumen parte de la información de
los cuadros 3y 5. En el Gráfico 3 aparecen la producción mundial y
los decomisos de HCL. Nótese que desde 1990 casi la mitad de la
producción habrIa sido decomisada. El Gráfico 4, que se refiere a
Colombia, indica un lento pero continuo aumento en la producción
debase; relativa estabilidad en las exportaciones de HCL desde 1990;
y, debido al aumento en los decomisos, una tendencia levemente
decreciente en los volümenes colocados en los mercados interna-
cionales durante la presente década.
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Gráfico 2. Exportaciones de cocaIna
(toneladas métricas)

600

500

400

300

200

100

CocaIna: precios

Para los propósitos de este trabajo se requieren dos series de
precios: el precio al cual los colombianos compran materia prima a
bolivianos y peruanos -cave en la determinación de los ingresos de
estos Ultimos y de los costos de aquéllos- y el precio al cual los co-
lombianos venden su producto en los mercados de consumo. Aunque
agentes colombianos compran algo de pasta de coca a bolivianos y
peruanos -y en ocasiones incluso habrIan comprado hoja de coca-
en lo que sigue se hace referencia tan solo al precio de la base, bajo el
supuesto de que los exportadores colombianos compran de Bolivia
y Peru ünicamente base de coca".

En el Cuadro 6 aparecen precios para base, en Mares por kg de
HCL equivalente. Es decir, es el precio de la base necesaria para pro-
ducir un kg de HCL. Se destacan dos aspectos: i) una pronunciada
tendencia decreciente durante los años ochenta y relativa estabilidad
de allI en adelante; ii) con excepción de principios de los años

M Este es un supuesto simplificador que no afecta de manera importante los cálculos
finales.
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Gráfico 3. Total mundial: producción y decomisos de cocaIna
(toneladas métricas)

Gráfico 4. Colombia: producción y ventas efectivas de cocaIna
(toneladas métricas)

o	 -	 N	 C	 tO	 '0	 t	 O	 0	 .	 N	 CO	 tO

Ventas efectivas = exportaciones - decomisos.
Exportaciones = siembras + transformaciOn de base importada.
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ochenta, gran similitud en la información reportada en los diferentes
estudios. En los cálculos que se presentan más adelante se utiliza ci
precio sugerido por Thobani, hasta 1992'. De allI en adelante dicha
serie ha sido empalmada con la reportada pore! gobierno colombiano
(Republic of Colombia, 1995).

Existe gran incertidumbre en torno al precio de yenta de la co-
caIna en los paIses consumidores. La misma subsiste incluso si se
aceptan sin reserva dos supuestos: i) hasta 1988 E.U. era el ünico
centro consumidor, mientras que a partir de 1989 el 90% de la expor-
tación colombiana se dirige a los E.U. y ci restante 10% a Europa; ii)
los decomisos que se suceden en los paIses consumidores ocurren
antes de que los exportadores hayan vendido su mercancIa.

Al menos dos razones dificultan la elaboración de una serie de
precios de yenta que resulte confiabie. Dc una parte, no es claro si
los exportadores colombianos venden la cocaIna en punto de embar-
que en Colombia, al por mayor en paIses consumidores, o directa-
mente al por menor. A partir del trabajo de Gómez (1990) ha sido
usual suponer que el 100% de la oferta se coloca al por mayor en los
centros consumidores. Ello equivaie a sostener que desde un prin-
cipio los colombianos desplazaron a traficantes cubanos y forte-
americanos en el negocio de llevar drogas a los E.U. Sin más funda-
mento que ci sentido comün, en ci presente trabajo se supone que
los coiombianos se apropiaron de dicho mercado solamente de ma-
nera gradual. AsI, mientras que en 1980 ci 50% de las ventas colom-
bianas se habrIan efectuado directamente en los E.U. -y ci 50% res-
tante se habrIa vendido al por mayor en punto de embarque en Co-
lombia- para 1985 la totaiidad de la producción habrIa sido coiocada
por colombianos en el mercado al por mayor de los E.U. Dc otra
parte, se supondrá que los colombianos no están vinculados en las
ventas al por menor en paIses consumidores o que, en los casos en
que silo están, generan valor agregado que constituye ingreso de
colombianos residentes en el exterior.

Subsiste un segundo elemento de incertidumbre. Sucede que los
sistemas de recolección de precios arrojan amplios márgenes para

19 Escogencia que se justifica en el hecho de que es la serie más larga con que so cuenta.
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los diferentes mercados 20. Noes del todo claro si se debe tomar el precio
mmnimo, el máximo o el promedio. Más aun, para el caso de los E.U. no
es evidente si se deben tomar precios a nivel nacional, o solamente
cotizaciones para ciudades donde se presume los colombianos son más
activos. La literatura referente a la forma en que está organizado el
comercio de la cocamna en los E.U. sugiere que existen diversas tran-
sacciones al nivel mayorista, antes de que el producto sea vendido al
detal. Pareciera razonable presumir que los datos del sistema STRIDE,

que se refieren a precios para transacciones en kg, están haciendo
alusión a un nivel mayorista que está cerca de los niveles al por menor.
Los enormes rieSgos involucrados en las transacciones encubiertas en
que se embarcan los agentes de la DEA hacen pensar que es poco
probable que los precios al por mayor que se obtienen del sistema
STRIDE sean los más relevantes para aplicar al tipo de transacciones en
las que seguramente se encuentran involucrados los exportadores
colombianos. De acuerdo con Krauthausen y Sarmiento (1991, p. 75), es
usual que los grandes exportadores colombianos vendan cocaIna en el
mercado mayorista en lotes de 500 kg.

En razón a lo anterior, en este trabajo, tat y como se hace entre
otros en GSM, se supone que los colombianos reciben el precio más
bajo del rango reportado por el sistema STRIDE y publicado por la
DEA en los informes de Illegal Drug Price/Purity Report. ImpiIci-
tamente se está suponiendo que los colombianos venden en lotes de
gran tamaño, de manera que no logran apropiarse de aquellos pre-
cios al por mayor que, en la larga cadena de transacciones, se en-
cuentran en el eslabón más cercano al mercado al detal.

En ci Cuadro 7 aparecen diversas series de precios at por mayor.
Las cuatro primeras columnas contienen rangos de precios para el
promedio nacional en E.U. y para la ciudad de Miami. En seguida
aparece información sobre precios en aigunas capitales de Europa.
En este caso, cuando la información original reportaba un rango, se
tomó el valor mInimo. En la penüitima columna, y cuando las obser-
vaciones asI to permiten, se calculó la razón entre ci promedio sim-
ple de los precios en Europa y ci precio mInimo en Miami. Dicho co-

20 En el caso de los EU., los precios provienen del sistema STRIDE (System to Retrieve
Information from Drug Evidence) de la DEA, el cual Se basa en informaciOn proveniente
de decomisos, compras encubiertas y otros mecanismos.
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ciente fluctüa entre 1,7 y 2,4, de manera tal que parece razonable
suponer que en Europa, al nivel mayorista, imperan precios que
pueden ser un 100% superiores a los que prevalecen en Miami. En la
ültima columna se presenta el precio que será utilizado para calcular
los ingresos de los exportadores colombianos (PPM), el cual involucra
los siguientes elementos: i) hasta 1988, el ünico mercado era el
americano, mientras que desde 1989 el mercado está compuesto
90% por E.U. y 10% por Europa; ii) el precio relevante en los E.U. es
el mInimo en Miami; iii) el precio relevante en Europa es el anterior
multiplicado por dos; iv) en 1980, la mitad de la producción colom-
biana se vendIa al por mayor en E.U. (al precio mInimo en Miami) y
la otra mitad al por mayor en punto de embarque colombiano (a un
precio equivalente a! 20% del precio en Miami 21 ). A partir de dicho
año, la penetración de colombianos habrIa aumentado 10 puntos
por año, de manera que en 1985 la totalidad de las ventas se habrIan
hecho al por mayor en paIses consumidores.

En el Gráfico 5 aparecen tres series de precios: el precio mInimo
al por mayor en los E.U., el precio que hemos desarrollado para las
exportaciones colombianas (PPM) y el precio de La materia prima
importada (PMI). Las tres series comparten una misma tendencia:
para el perIodo completo, el coeficiente de correlación simple entre
el precio mInimo en E.U. y PPM es de 0.908; entre PPM y PMI de 0.887;
y entre el precio mInimo en E.U. y PMI de 0.921. Ma's que un proble-
ma de tendencias, la duda que subsiste está vinculada a los niveles,
particularmente debido a la marcada diferencia entre el precio
mInimo en E.U. y PPM durante 1980-1984. En materia de precios
sucede algo similar a lo mencionado respecto de las cantidades. A
saber, una mayor confianza con respecto a la información a partir de
la segunda mitad de La década pasada.

CocaIna: los costos de hacer negocios

En este trabajo se calcula el ingreso neto de divisas —sean éstas
repatriadas o no— que obtienen los exportadores colombianos de Dl.

21 De acuerdo con el informe From the Source to the Street de la DEA, el precio de la cocalna
se multiplica por 5 al pasar del nivel mayorista en el pals productor al nivel mayorista en
el pals consumidor.
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Gráfico 5. Precios
($/kg de HCL equivalente)

Ello determina que no sean tenidos en cuenta dos rubros que si bien
forman parte del valor agregado por la industria de narcóticos, no
afectan el ingreso neto de divisas. Nos referimos a la base producida
a partir de hoja cultivada en Colombia y a la mano de obra utilizada
en labores de procesamiento. Al proceder de esta manera, no se está
subestimando el valor agregado por la industria de la cocalna;
sucede que no se está haciendo explIcita la forma en que dicho valor
se distribuye al interior de la misma. En la prctica, una parte
corresponde a ingresos del cultivador de coca, otra al productor de
base y a los trabajadores de la industria transformadora y el rema-
nente al exportador. La distribución del ingreso rebasa los propósitos
del trabajo. Un interesante intento en ese sentido aparece en Uribe
(1995) para el caso de Colombia y De RementerIa (1995) para el del
Peril.

Solamente se harán expilcitos los costos en que incurren los
exportadores, producto de contratar servicios o comprar bienes a
extranjeros. Se consideran los siguientes rubros, además de la materia
prima importada: por transporte de la materia prima hacia Colombia;
por transporte del producto terminado a los centros de consumo;
por compra de quImicos importados y por lavado de dinero.
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De acuerdo con Zabludoff (1994), el costo de transportar base
desde Bolivia y Peru hasta Colombia estarIa en el orden de los $1001
kg. La misma fuente sugiere que el costo de transportar cocaIna de
Colombia a E.U. asciende a $3.000 por kilo. Señala además que es
usual que el 50% del pago se haga en especie 22. Finalmente, menciona
que el costo de transportar la mercancIa a Europa puede ser un 30%
más elevado que el costo de enviarla a los E.U. Lee (1989) postula
costos de $3.000/kg. por llevar cocaIna de Colombia a E.U., al tiem-
P0 que Fowler (1990) los ubica entre $1.000 y $3.000 por kg. Un
estimativo bastante menor aparece en Reuter (1988), quien senala
que el costo de sobrevolar La frontera entre Mexico y E.U. es del or-
den de los $400 por kilogramo. En el presente trabajo se supone que
el transporte de base hacia Colombia cuesta $100/kg., mientras que
el de HCL a los paIses consumidores asciende a $3.100/kg, resultado
de ponderar los costos a E.U. y a Europa.

Respecto del costo de los quImicos utilizados para convertir La
base en cocaIna, se supone que éstos acienden a $200 kg. La verdadera
cifra podrIa ser menor de acuerdo con Zabludoff (1994), para quien
los $200/kg también incluyen el pago por precursores producidos
domésticamente. Krauthausen y Sarmiento (1991) mencionan un
libro escrito por un anónimo traficante hacia finales de los años
ochenta, en donde se hacIa referencia a costos de $380/kg por con-
cepto de la cocinada, el procesamiento de base para obtener cocaIna.

Diferentes fuentes sugieren que el costo de lavar dinero se ha
incrementado en el tiempo. Business Week (1985) senalaba que los
lavadores de dinero recibIan una comisión del 3%. Años más tarde,
el US Department of Justice (1992) reportaba que un especialista en
transferir efectivo podrIa cobrar 5%, mientras que alguien dedicado
a las transferencias electrónicas podia recibir hasta 8%. Senalaba
dicha fuente que, de acuerdo con el FBI, el costo de lavar dinero
podrIa fluctuar entre 1 y 10%. En enero de 1993, Greg Passic, por
entonces jefe de Investigaciones Financieras de La DEA, senalaba a la
revista The Banker que 'sabemos que los capos están pagando como
mInimo 20% a los corredores de dinero para infiltrar su dinero
dentro del sistema" (traducción nuestra). Por su parte, Andelman

22 Esta observaciOn se comenta en detalle más adelante.
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(1994) señala que en los 8 años que hablan transcurrido desde que la
actividad se habIa convertido en un delito federal, el costo de lavar
dinero se habIa incrementado de 6 a 20%. En Krauthausen y Sar-
miento (1991) se menciona que los colombianos enfrentarIan una
comisión de entre 5y 10%. Por iIltimo, Zabludoff (1994) ha sugerido
que dicho costo, que se ubicaba en 5% a mediados de los ochenta,
serIa del orden de 15% a principios de los noventa. En los cálculos
que se presentan a continuación se le ha dado particular peso a la
opinion del funcionario de la DEA; se ha supuesto que lavar dinero
costaba 10% hasta 1989 y 20% de allI en adelante. Finalmente, y
siguiendo a Rocha y Zabludoff, parece razonable considerar que
existen "otros costos', adicionales a los ya considerados. Se supone
que por tm exportada, se incurre en $500.000 de gastos adicionales,
incluidos sobornos y vigilancia.

Para tener un orden de magnitud de los distintos rubros mencio-
nados, procedemos a efectuar unos cálculos sencillos. En 1990, el
precio al por mayor de un kg de cocaIna podrIa haber sido del orden
de $17.600. De acuerdo con Caulkins (1994), en dicho año la mediana
del precio al detal en los E.U. fue de $130.000. De otra parte, para
dicho año la DEA estimó el precio del kg de base (expresado en HCL

equivalente) en $500 para Peru y $700 para Bolivia, para un promedio
simple de $600 por kg. Los costos por kg que hemos mencionado
[transporte de la base a Colombia ($100); de la cocaIna a los centros
de consumo ($3.100); quImicos utilizados en el procesamiento final
($200); lavado de dinero (20% del ingreso neto) y otros ($500)] as-
cienden a $6.800. Lo anterior equivale a decir que para 1990 el precio
de la base era apenas el 0,5% del precio al detal, mientras que el
precio recibido por el exportador representaba el 13,5% del precio
minorista, lo cual corrobora que el grueso de las utilidades se gene-
ran en las ventas al detal en paIses consumidores, utilidades que son
apropiadas por individuos que no son residentes colombianos. De
otra parte, los costos en que incurre el exportador -incluido el de la
materia prima importada pero no el de la base doméstica ni el de la
mano de obra utilizada en los laboratorios- equivaldrIa al 39% del
precio al por mayor. Puesto de otra forma, el 39% del ingreso bruto
del exportador colombiano se destinarIa a cubrir los mencionados
costos y el restante 61% al pago a colombianos -cultivadores, trabaja-
dores y exportadores- que participan en el negocio.
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Es importante señalar que los costos que se acaban de mencionar
representan el ingreso que nacionales de paIses diferentes a Colombia
reciben por participar en el negocio de la cocaIna. Recientemente se
ha mencionado que entre el 50 y el 70% de la cocaIna que ingresa a
los E.U. lo hace a través de Mexico (INCSR, 1996). Además, es fac-
tible que el costo de transporte hacia los E.U. sea pagado parcialmente
en especie. En este trabajo esa observación no ha conlievado a
redefinir la distribución del mercado, en el sentido de castigar la
participación colombiana en favor de la de mexicanos. En su lugar,
implIcitamente se está reconociendo que parte de los costos en que
incurren los colombianos, y que antes eran apropiados por nacionales
de diversos paIses, crecientemente son apropiados por organizacio-
nes mexicanas. Evidentemente, si parte de los costos en que incurren
los exportadores colombianos efectivamente se pagan en eSpecie,
entonces la fuente de sus ingresos deberIa reducirse de manera co-
rrespondiente. En ese sentido, nuestros estimativos estarIan sobres-
timando el ingreso de los colombianos23.

Nuevos estimativos de ingresos por exportación de cocaIna

En el Gráfico 6 aparecen los ingresos brutos ylos netos "lavados'.
Los primeros resultan de multiplicar las cantidades efectivamente
colocadas por el precio PPM. Los segundos surgen de restar a éstos
los diferentes costos en moneda extranjera mencionados atrás. En el
Gráfico 7 se presentan los ingresos netos y los precios de yenta (PPM,

Cuadro 7). Resulta evidente que la evolución de los ingresos está
Intimamente vinculada a la dinámica de largo plazo de los precios,
reflejando el hecho de que los volUmenes efectivamente colocados
en los mercados internacionales se han mantenido estables desde
hace cerca de diez años. En términos nominales, entre 1987y 1995 el
ingreso neto (lavado) promedio habrIa sido de $1.638 millones, con
un mInimo de $1.176 millones en 1994 y un máximo de $2.485

23 Este procedimiento, que quizás subestima los ingresos obtenidos por mexicanos en el
negocio de la cocalna, no niega la creciente importancia del narcotrãfico en Mexico, ya
que de acuerdo al INCSR dicho pals es el principal exportador de marihuana a los EU.,
es responsable del 2030% de la heroina que alli se consume y participa activamente en
PI mercado de anfetaminas.
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Gráfico 6. Colombia: ingresos por exportación de cocaIna
($ millones)

Gráfico 7. Precios e ingresos
($/kg - $ millones)
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millones en 1989. Con anterioridad a 1987 el ingreso habrIa sido
bastante más elevado (incluso en términos nominales) y, evidente-
mente, más inestable. La pIrrica cifra observada en 1986 se debe al
hecho de que es el año de transición" en las cifras; combina las can-
tidades (relativamente bajas) del perIodo 1980-1985 con los precios
(relativamente bajos) del perIodo 1987-1995.

En comparación con estudios previos (ver Cuadro 1), se destaca
lo siguiente: i) para 1981-1982 se obtienen estimativos similares a los
de Kalmanovitz y Rocha e inferiores a los reportados por GSM; ii)
para los perfodos 1983-1986 y 1987-1991 se han obtenido ingresos
superiores a los reportados por GSM, pero dentro del rango confor-
mado por los demás estudios; iii) para 1992-1995 se ha obtenido una
cifra que se ubica cerca del punto medio del rango estimado por
Rocha, ünica información comparable de que se dispone.

Con el propOsito de dar soporte a los cálculos reportados en el
Gráfico 6 se ha procedido a estimar los ingresos brutos que Bolivia y
Peru habrIan obtenido por concepto de exportar base a Colombia y
cocaIna a los paIses consumidores. Las cantidades exportadas de
base coinciden con las importaciones de Colombia; la base que no es
exportada a Colombia es transformada localmente y exportada a los
paIses consumidores. Se ha supuesto que el precio de yenta relevante
para la cocaIna boliviana y peruana es FOB; los exportadores de di-
chos paIses no venden al por mayor en los mercados de consumo24.
De acuerdo con el informe From the Source to the Street, el precio FOB

es una quinta parte del precio CIF.

Los estimativos de ingresos que se consignan en el Cuadro 8
arrojan una tendencia similar a la sugerida por los estudios recién
referenciados e, incluso, niveles similares para el caso de Bolivia.
En lo que se refiere al Peru, las cifras son cercanas a las mencionadas
por Thobani (1994) y Nadelman (1989a) y ligeramente inferiores a
las reportadas en los demás trabajos. Por tanto, parece ser que los
supuestos que se han hecho para estimar los ingresos que Colombia
obtiene por concepto de la yenta de cocaIna son razonables, por lo
menos en el sentido de que dichos supuestos implican ingresos para

14 Una discusiOn sobre el particular aparece en De RementerIa (1995).
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Cuadro 8. CocaIna: ingresos brutos de Bolivia y Peru
($ millones)

Bolivia	 Peru

1980	 648	 753

1981	 776	 766

1982	 704	 642

1983	 204	 581

1984	 504	 662

1985	 464	 989

1986	 398	 863

1987	 322	 865

1988	 296	 544

1989	 375	 532

1990	 363	 398

1991	 342	 388

1992	 339	 434

1993	 342	 379

1994	 396	 540

1995	 350	 405

Peru y Bolivia que se encuentran dentro de los rangos sugeridos en
estudios previos sobre la economla de las drogas en dichos paIses.

Ingresos por exportación de heroIna y marihuana

Herolna

Existe gran incertidumbre respecto a los ingresos que Colombia
recibe por la exportación de heroIna. Dicha falta de claridad se debe
a que se sabe muy poco respecto del area sembrada en amapola y,
por consiguiente, acerca de la cantidad de heroIna que potencial-
mente se puede producir. El INCSR de 1992 senala que por primera
vez, en 1991, las autoridades pudieron confirmar que habIa cultivos
de amapola en el area sur de la region andina y aunque conservado-
ramente estimaban el area sembrada en 2.300 ha, la misma podrIa
ser mucho mayor. Un año más tarde se menciona que 'el cultivo
ilIcito de amapola, si bien se venIa mencionando desde mediados de
los años ochenta, adquiere relevancia en 1991. El area sembrada
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parece haberse estabilizado en 20.000 ha; todavIa no existe infor-
macion confiable respecto de la producción potencial". Finalmente,
de acuerdo al INCSR de 1996 "hasta 1995 no se tenIa información
muestral sobre el cultivo de amapola en Colombia, el cual se presum.Ia
cubrIa un area de 20.000 ha. El estimativo revisado, fundamentado
en imágenes, es de 6.540 ha, suponiendo tres cosechas al año. Se
estima una producción potencial de latex de 65 tm en Colombia'
(traducción nuestra).

Por su parte, el informe del NNICC correspondiente a 1995 senalaba
que Colombia estarIa en capacidad de producir anualmente 20 tm
de heroIna, pero que los exportadores colombianos todavia no esta-
ban en capacidad de suplir regularmente al mercado americano.
Tokatlian (1993) menciona informes del gobierno de Colombia de
acuerdo con los cuales en 1991 se habIan destruido 1.406 ha de ama-
pola, decomisado 17 kilos de morfina y 30 de opio, y desmantelado
cinco laboratorios de base de morfina en Neiva. Además, referencia
un reporte del Departamento de Estado de los E.U. de acuerdo con
el cual en 1991 en Colombia se habrIan producido 27 tm de heroIna.

En virtud a la incertidumbre prevaleciente, no parece haber mejor
alternativa que hacer los siguientes supuestos generales respecto del
negocio de la amapola y heroIna en Colombia: i) entre 1991 y 1995
Colombia habrIa producido anualmente 20 tm de heroIna 25; ii) durante
todo el perIodo habrIan imperado los precios que para el mercado
americano reportó la DEA en la version de 1993 del informe From the
Source to the Street (Cuadro 9); iii) los colombianos aün no estarIan
involucrados en el nivel mayorista en los E.U., de manera que reciben el
precio (promedio) al por mayor para la heroIna en Colombia ($38.500/
kg); iv) con excepción de los gastos de transporte, aplican los mismos
costos que en el caso de la cocaIna ($200/kg por procesan-iiento y $500/
kg por otros conceptos). Con base en dichos supuestos, los ingresos
anuales netos por yenta de herolna habrIan ascendido a $756 millones
durante 1991-1995, cifra similar a la mencionada por Kalmanovitz para

25 A manera de comparacion, Uribe (1995) ha estimado que en 15.000 ha (netas de
erradicaciOn), Colombia estarla en capacidad de producir anualmente entre 20 y 27 tm
de heroina, mientras que cifras del Departamento de Justicia de los Estados Unidos
citadas en un estudio no oficial del Banco Mundial (1995) ubican la producciOn potencial
de heroIna en un rango entre 25 y 75 tm.
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Cuadro 9. Precio de la heroIna colombiana
($/kg a mediados de 1993)

Latex	 380-585

Base de morfina	 12.000-15.000

HCL de heroIna at por mayor en Colombia 	 29.000-48.000

HCL de heroIna at por mayor en E.U.	 80.000-180.000

Fuente: DEA, From the Source to the Street.

1992  por Rocha para 1994, pero inferior a la que presentaron O'Byrne
y Reina para 1991.

Marihuana

La cuantificación de los ingresos que Colombia recibe por la ex-
portación de marihuana pareciera ser relativamente sencilla, en vir-
tud a varias razones: i) es un producto que no requiere transfor-
macion; ii) los colombianos solo comercian con producción originada
en Colombia; iii) desde 1984 se cuenta con cifras confiables en torno
al tamaño de la producciOn colombiana. No obstante lo anterior,
existe una razón por la cual los estimativos de ingresos son inciertos.
Todos los estudios que han ofrecido cuantificaciones han supuesto
que los colombianos venden marihuana al por mayor en punto de
embarque en Colombia 26 . Esto contradice lo planteado por algunos
autores (por ejemplo Krauthausen y Sarmiento, 1991 y Riley, 1996),
que han sugerido que una de las razones por las cuales los colom-
bianos lograron posicionarse en el mercado mayorista de cocaIna
fue que, gracias a su experiencia con la marihuana, ya contaban con
redes de distribución en los E.U. En el presente trabajo se procederá
de conformidad con los estudios que se referenciaron más arriba,
pero se deja constancia de que se está haciendo un supuesto difIcil
de conciliar con lo senalado por otros analistas.

En el Cuadro 10 se presenta la información relevante para efectuar
los cálculos. Gracias a que el producto no requiere de transformación
y a que toda la producción y yenta se sucede en Colombia, los ingre-

Th Ver, por ejemplo,Thoumi (1994, p. 125).
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Cuadro 10. Ingresos por exportación de marihuana

Precios ($Ilb)

Producción	 Al por mayor EU	 Precio

	

disponible para	 commercial	 utilizado

	

exportación a	 grade b

Ingresos brutos
y netos

($ millones)

1981
	

5690
	

600
	

12.0
	

137
1982
	

3850
	

425
	

8.5
	

65
1983
	

3966
	

500
	

10.0
	

79
1984
	

3580
	

550
	

11.0
	

79
1985
	

1090
	

450
	

9.0
	

20
1986
	

1610
	

525
	

10.5
	

34
1987
	

4210
	

900
	

18.0
	

152
1988
	

6752
	

1075
	

21.5
	

290
1989
	

1992
	

1175
	

23.5
	

94

1990
	

736
	

1526
	

32.5
	

48
1991
	

1221
	

1700
	

34.0
	

83
1992
	

1344
	

1650
	

33.0
	

89
1993
	

3476
	

2650
	

53.0
	

368
1994
	

3838
	

2143
	

42.9
	

329
1995
	

3867
	

2150
	

43.0
	

333

a En tm. Es la producciOn potencial neta de decomisos y consumo interno con base en
INCSR.

b Proviene de DEA, From the Source to the Street. En caso de rango, se toma ci promedio.
Es el 2% del precio al por mayor del commercial grade.

sos brutos y netos de divisas son iguales. En la primera columna se
observa una gran reducción en la producción disponible para expor-
tación —es decir la producción potencial menos los decomisos y el
consumo interno— hacia finales de la década pasada y principios de
la presente y una importante recuperación de allI en adelante. En los
Ultimos tres años la exportación anual promedio (3.727 tm) serIa
similar a la observada durante la primera mitad de la década pasada
(3.635 tm). En el segundo panel aparece la información referente a
precios. El ünico que se ha podido recopilar de manera consistente
es el precio al por mayor en los E.U. de la variedad commercial grade,
el cual muestra nominalmente una ligera tendencia creciente. El
precio que se ha utilizado en los estimativos de ingresos proviene
de tomar el 2% del precio al por mayor del commercial grade. De
acuerdo con Nadelman (1989b), el precio de exportacion es el 1%
del precio al por menor. Puesto que en los E.U. el precio al por me-
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nor es más o menos 2 veces el precio al por mayor, ello equivale a
señalar que el precio de exportación serIa airededor de 2% del
precio al por mayor en los E.U.

De los cálculos que se reportan en el Cuadro 10 se destaca lo
siguiente: i) son consistentes con los reportados por otros autores
(ver Cuadro 1); ii) a partir de 1993 se presenta un significativo
aumento en los ingresos debido a la evoluciOn de los precios y a la
recuperación de la producción.

Ingresos totales por exportación de drogas ilIcitas

Enel Cuadro 11 se resumen los principales resultados de las anteriores
secciones. Para facilitar comparaciones, se presentan los estimativos
reportados por GSM y Rocha. La dinámica de los ingresos totales está
determinada por la evolución de los ingresos por concepto de cocalna.
Por tal razón, los estimativos totales son particularmente confiables a
partir de 1987, perIodo para el cual se cuenta con una serie consistente
para la producción de cocalna. Para casi todos los años considerados, y
en especial para el perlodo a partir de 1987, nuestros estimativos están
por encima de los reportados por GSM y cerca del punto medio del
rango estimado por Rocha.

En el Gráfico 8 aparecen los ingresos netos por exportación de
narcóticos expresados como porcentaje de las exportaciones y el FIB.

Los mismos habrIan representado cerca del 7% del FIB y alrededor
del 70% de las exportaciones durante la primera mitad de la década
pasada y porcentajes significativamente menores de allI en adelante.
En la actualidad representarIan alrededor del 3% del FIB y el 25% de

las exportaciones.
Si bien se llama la atención sobre la incertidumbre que rodea los

estimativos, el Gráfico 8 señala una tendencia razonable. A saber,
los ingresos por exportación de DI fueron particularmente impor-
tantes a principios de los años ochenta, cuando la tolerancia nacional
e internacional al narcotráfico y al consumo de drogas era mayor.
Las recientes manifestaciones de influencia polItica y social por
parte de los narcotraficantes, al igual que la presión que la comunidad
internacional ejerce sobre Colombia, no significa de manera alguna
que hoy en dIa el negocio de las drogas sea, en si mismo, más impor-
tante de lo que fue durante la década pasada.
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Gráfico 8. Colombia: ingresos totales por exportación de DI
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CAPITULO DOS

El posible destino de los
ingresos del narcotráfico

EN EL PRIMER capItulo se elaborO una serie anual de los ingresos
netos de divisas que residentes colombianos habrIan obtenido por
concepto de la exportación de drogas ilIcitas (DI) durante 1980-1995.
La principal conclusion a la que se llego es que desde 1987 los ingre-
sos netos de divisas por exportación de DI habrIan sido relativamente
estables, ubicándose, en términos nominales, entre $1.500 y $2.500
millones anuales.

Las implicaciones económicas del narcotráfico dependen en parte
del destino mismo de las divisas. En el caso extremo de que éstas se
mantengan en el exterior bajo la forma de capital fugado de los nar-
cotraficantes, el impacto del narcotráfico en Colombia será mInimo.
En particular, no se producirán los cambios en precios relativos tIpi-
cos de una 'bonanza" exportadora, cambios con efectos positivos so-
bre algunos sectores y negativos sobre otros y cuyo efecto neto sola-
mente se puede capturar a través de un modelo computable de
equilibrio general, tema que rebasa los propósitos de esta investiga-
ción. En caso de que los narcotraficantes ingresen a Colombia parte
o la totalidad de las divisas que obtienen mediante la exportación de
DI, algunos efectos también serán diferentes segUn el mecanismo
mediante el cual lo hagan.

Como es apenas logico, es virtualmente imposible cuantificar los
recursos que los narcotraficantes mantienen en el exterior". En vir-
tud de ello, quizás la mejor aproximación que se puede dar al pro-

27 La informacion sobre depósitos bancarios de colombianos en ci exterior producida
rutinariamente por el Banco Internacional de Pagos —y utilizada por Gunter (199) en su
estudio sobre la fuga de capitales en Colombia y por GSM en su estudio sobre narcotráfico-
es poco confiable, incluso en lo que hace referencia a agentes involucrados en actividades
lIcitas. Entre otros problemas, en ocasiones dichas cifras inciuyen como depOsitos del
sector privado recursos del sector publico descentralizado. Además, y lo que es más
preocupante para los propósitos que acá Se persiguen, el BIS no reporta informaciOn
sobre bancos ubicados en diversos paraIsos fiscales.

50
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blema que acá nos ocupa consiste en tratar de verificar la importancia
de los ingresos del narcotráfico sobre algunas operaciones cambiarias
seleccionadas.

Durante 1980-1995 Colombia ha tenido, en esencia, tres regImenes
cambiarios claramente diferenciados. Desde 1980  hasta 1991 preva-
leció un sistema de tasa de cambio fija, con un estricto control de
cambios centralizado en el Banco de la RepiThlica (BR) 28 . Entre finales
de 1991 y 199 se mantuvo fija la tasa de cambio, pero se relajó consi-
derablemente el control de cambios, al tiempo que el mercado cambia-
rio se descentralizó. A partir de 1994 se introdujo un sistema de fib-
taciOn al interior de una banda cambiaria29.

Hasta 1991, toda operación cambiaria tenla que hacerse a través
del banco central, el ilamado mercado oficial. A partir de 1991, el
mercado oficial centralizado da paso al mercado cambiario -consti-
tuido por una amplia gama de intermediarios financieros- y al
mercado libre. Para varias operaciones desaparece el requisito de
reintegro a través del mercado cambiario, aunque se mantiene la
obligacion de canalizar por el mismo las importaciones por encima
de cierto valor y el servicio de la deuda.

Desde 1991 los intermediarios del mercado cambiario pueden
adquirir divisas del mercado libre. Ello no implica de ninguna ma-
nera que se hayan convertido en legales todas las actividades que
antes no lo eran -incluidas el contrabando-, las exportaciones ilIcitas
y las exportaciones ficticias. Lo que si implica es que diversas opera-
ciones cambiarias que antes estaban prohibidas y que por consiguien-
te se hacIan a través del mercado negro -por ejemplo, las compras de
dólares para viajeros por encima de determinado lImite- ahora se
pueden hacer bien sea a través del mercado cambiario odel mercado

28 Como es usual, por tasa de cambio fija se hace referencia a un esquema en el cual la tasa
de cambio es establecida por la autoridad cambiaria, por un determinado periodo de
tiempo. Este sistema contrasta con uno de libre flotaciOn, en el cual la tasa de cambio se
determina libremente en el mercado cambiario, sin intervención del Banco Central

29 El sistema de bandas es un hIbrido; al interior de la misma, la tasa de cambio flota
libremente. En los extremos opera una tasa de cambio fija, con plena intervenciOn por
parte del banco central. En cierto sentido, y bajo determinadas condiciones, lo mismo se
puede decir del mecanismo de los certificados de cambio con descuento que operO entre
1991-1994.
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libre. Se puede argumentar entonces que, en su afán de volver lIcitas
varias operaciones de cambio normales, a partir de 1991 quizás se
incrementaron los "vasos comunicantes" entre los diferentes mercados
cambiarios. Ello por supuesto no significa ni que se hayan legalizado
operaciones delictivas ni que se hayan relaj ado los controles sobre
las mismas. De hecho, mientras que bajo el estricto control de cambios
que imperó hasta 1991 no era delito el "lavado de dinero", hoy en dIa
silo es. Además, en la actualidad existen diversos controles ex post
disenados especialmente con el propósito de limitar la posibilidad
de que divisas originadas en actividades ilIcitas ingresen al mercado
cambiario.

Como norma general, el control de cambios genera un mercado
negro a donde acuden, entre otros, aquellos operadores que quieren
diversificar internacionalmente su portafolio financiero, pero que
no lo pueden hacer a través del mercado oficial. En dicho mercado
suele imperar una tasa de cambio superior a la tasa de cambio del
mercado oficial. El rasgo particular de la situación colombiana es
que debido en parte, pero no exciusivamente, a la abundancia de
divisas de dudosa procedencia, ha sido usual encontrar perIodos en
los cuales la cotización del mercado negro se ha ubicado por debajo
de la del mercado oficial. En esas circunstancias, habrá importadores
que con el propósito no solo de evadir aranceles sino también de
hacerse a divisas más baratas, canalizan sus compras de productos
extranjeros a través de dicho mercado. De otra parte, algunos oferen-
tes de divisas, incluidos quienes efectUan exportaciones ilIcitas, ha-
ran esfuerzos por vender parte o la totalidad de sus divisas a la me-
jor tasa de cambio, usualmente en el mercado oficial.

El arbitraje se encarga de que los mercados negro y oficial no sean
independientes el uno del otro. Una vez tomada la decision de
reintegrar sus ingresos a Colombia, los tenedores de divisas origi-
nadas en la exportaciOn de DI tratarán de venderlas donde les resul-
te más beneficioso. El beneficio es función del precio relativo en cada
mercado y de la probabilidad de tener éxito en hacer aparecer como
lIcitas exportaciones que no lo son. Como en el caso de Colombia an-
tes de 1994, supOngase una situación caracterizada por la existencia
de un mercado oficial y un mercado negro, donde la tasa de cambio
oficial es superior a la negra. Entre más 'exitosos" sean los exportado-
res de DI en canalizar sus divisas al mercado oficial —por ejemplo
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sobrefacturando rubros como las transferencias- en principio mayor
será la dificultad del banco central en sostener un tipo de cambio que
resulte atractivo a los exportadores lIcitos. Puesto que de manera
concomitante se vera disminuida la oferta de divisas en el mercado
negro, se generarán presiones devaluacionistas en el mismo, determi-
nando que parte de la demanda en dicho mercado se vuelque hacia
el oficial. En sentido contrario, si a los exportadores de DI se les logra
aislar por completo del mercado cambiario, el mercado negro se
convertirá en una fuente importante de divisas para quienes requieren
hacer giros al exterior. Esto determinará una menor demanda por
las reservas del banco central y, de nuevo, una mayor dificultad para
sostener un tipo de cambio competitivo. Un proceso similar, pero
quizás más claro y expedito, se presenta en el contexto del sistema
de bandas que impera en Colombia desde 1994 en el cual la tasa de
cambio es determinada (por lo menos dentro de un rango) por las
fuerzas del mercado. En la determinación del equilibrio en dicho
mercado son relevantes todas las fuerzas del mercado, lIcitas o no.

Lo anterior significa que en el largo plazo son inevitables los efec-
tos cambiarios provenientes del reintegro de los ingresos obtenidos
en la exportación de DI, independientemente del sistema cambiario
(tasa fija o flexible) y de la capacidad de aislar o no las exportaciones
ilIcitas. Si la tasa de cambio es fija y se sucede un aumento en las ex-
portaciones de DI (o de cualquier otro producto), el ajuste en precios
relativos —v.gr. la apreciaciOn real- se da a través de expansion mo-
netaria y aumento en el precio de los bienes no transables. Si la tasa
de cambio es flexible, el ajuste en precios relativos se da a través de la
apreciación nominal de la tasa de cambio 30. De otra parte, silas ex-
portaciones ilIcitas se aislan, se generan incentivos para que gran
parte de los egresos cambiarios se hagan por el mercado negro.

Si bien hay marcadas diferencias en las implicaciones económicas
de que los narcotraficantes reintegren o no a Colombia las divisas
que obtienen en sus negocios, no se debe exagerar la importancia de

Si bien la tasa de cambio real en el equilibrio final es la misma bajo ambos arreglos
cambiarios, se presentan importantes diferencias en la transiciOn. En particular, silos
precios nominales son inflexibles ala baja, el ajuste será más rapido y menos inflacionario
bajo un esquema de tasa de cambio flexible.
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discriminar entre los diferentes mecanismos mediante los cuales
dicho reintegro se lieve a cabo. Al fin y al cabo, todas las fuentes de
divisas financian todos los usos o, lo que es lo mismo, todo ingreso
cambiario se destina a financiar importaciones, servicio de deuda,
contrabando, fuga de capitales y acumulación de reservas. Cosa
bien distinta es que en un pals como Colombia -con amplio acceso al
financiamiento externo, con promisorias perspectivas en el frente
petrolero y con una notoria industria de DI— el banco central intente,
asI sea dentro de una banda, sostener el tipo de cambio. Si en ese es-
quema se logra aislar del mercado cambiario una parte de las divisas
de origen illcito, éstas tendrán que canalizarse a través de otro mer-
cado, a una tasa de cambio más baja. En dicho mercado habrá corn-
pradores, algunos de los cuales destinarán sus recursos al contra-
bando de importaciones. Nótese entonces que el contrabando de im-
portaciones no es una consecuencia necesaria de que haya ingresos
por DI; más bien, es en parte el resultado de tratar de sostener La tasa
de cambio aislando del mercado cambiario los ingresos de las DI.

Todo lo anterior sugiere que el aspecto verdaderamente relevante
consiste en determinar silos dineros del narcotráfico regresan o no a
Colombia. Desde un punto de vista práctico, ello se puede determinar
de manera indirecta analizando la evoluciOn de los diferentes meca-
nismos mediante los cuales presumiblemente se lieva a cabo el rein-
tegro de dichos recursos.

El capltulo se divide en dos secciones. En la prirnera se pretende
dar una idea aproximada del monto de divisas proveniente de la
exportacion de DI que logra ser introducido al mercado cambiario
(oficial hasta 1991), niintiendo sobre el origen de las divisas y violando
los mecanismos de control establecidos. En particular, se analizan
los rubros de ingresos por turismo e ingresos por transferencias pri-
vadas. En la segunda se aborda el tema del contrabando de importa-
ciones. Como primera medida, se analiza el fenOrneno de la subfac-
turación de importaciones y a renglOn seguido se presenta informa-
ción relevante para tener una idea aproximada del contrabando
"abierto' de algunos productos seleccionados.

La ventanilla siniestra

Durante la 'bonanza' cafetera de mediados de los años setenta, la
Junta Monetaria estableció los certificados de cambio, sistema me-
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diante el cual se le daba una tasa de cambio diferencial a las expor-
taciones de café. Los reintegros por concepto de éstas tenIan que ser
cambiados por certificados de cambio, los cuales se podlan convertir
a pesos en el BR a una tasa de cambio más baja que la oficial, o
podIan ser descontados en la bolsa de valores. Dicho mecanismo
-independientemente de su efectividad, eficiencia y transparencia-
lograba mantener, cuando menos temporalmente, la competitividad
de las exportaciones de bienes diferentes del café, las cuales mante-
nIan el privilegio de ser convertidas a pesos a la tasa de cambio ofi-
cial. También se compraban a la tasa oficial las divisas correspon-
dientes a transferencias privadas y a reintegros por servicios -inclui-
dos los ingresos personales, el turismo y otros no especificados.

Bajo la premisa de que una parte de los ingresos por servicios y
por transferencias privadas correspondIa a operaciones ilegales -in-
cluido el contrabando de exportaciOn, las exportaciones ilIcitas y
ficticias y las repatriaciones de capital ilegalmente fugado-, se popu-
larizó la idea de que el BR en efecto mantenIa una ventanilla siniestra.
A pesar de que el mecanismo de los certificados de cambio fue
reformado en diversas ocasiones y finalmente suprimido en 199431,
la expresiOn ventanilla siniestra se ha mantenido vigente. Hoy en
dIa hace referencia al hecho de que es factible que el BR y demás
agentes del mercado cambiario compren, sin saberlo, divisas origi-
nadas en exportaciones ilIcitas.

En esta sección analizaremos la balanza de pagos en lo ref erente a
los servicios no factoriales y las transferencias privadas para poder
tener un orden de magnitud de las divisas generadas en la actividad
del narcotráfico que podrian haber sido vendidas al mercado cambia-
rio mediante el procedimiento de proveer información falsa sobre el
verdadero origen de los recursos32. No sobra aclarar el limitado al-
cance analItico del ejercicio que nos proponemos. A fin de cuentas,
las divisas originadas en la exportación de DI que no son vendidas en
el mercado cambiario (BR hasta 1991) deben ser vendidas en el mer-

31 A finales de los setenta fue extendido a servicios no financieros y a exportaciones
diferentes de café. Posteriormente fue generalizado a todos los reintegros, pudiendo ser
redimidos sin descuento en el BR. A principios de los noventa el descuento fue rein-
troducido, primero para algunos servicios no factoriales y posterlormente para todos
los reintegros de divisas.
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cado libre (negro hasta 1991), atendiendo una demanda que de otra
forma serIa atendida en ci mercado cambiario.

En el Gráfico 9 se presentan tres series anuales para el perIodo
1970-1994, provenientes de la balanza de pagos y expresadas como
porcentaje del FIB: transferencias privadas -que incluye de manera
prominente el rubro correspondiente a la remisiOn de ingresos de
colombianos residentes en el exterior- viajes y pasajes y otros servicios
no financieros 33. Se destaca la notoria estabilidad de los dos ültimos
rubros. En particular, su nivel reciente se asemeja al de principios de
los años setenta, perIodo para el cual no se tiene evidencia de una
presencia importante de dineros del narcotráfico en la economIa
colombiana34 . Por el contrario, los ingresos por transferencias mues-
tran un ascenso casi continuo a lo largo de la década pasada. Esta
evolución Se corrobora en el Cuadro 12 (panel superior), que presenta
información sobre ingresos privados por transferencias para diversos
palses de America del Sur y tres paIses -El Salvador, Mexico y Tur-
quIa- que cuentan con un importante contingente de nacionales
residenciados en el exterior. Para ci perIodo 1990-1994 los ingresos
por concepto de transferencias privadas alcanzaron una proporciOn
más elevada del PIB en Colombia que en Mexico o TurquIa. La dra-
mática evolución en el caso de El Salvador refleja el aumento en el
nümero de salvadoreflos laborando en los E.U. Nótese que las cifras
del Cuadro 12 (panel inferior) dan soporte adicional a la idea de que
los ingresos por servicios no factoriales de Colombia no son anormal-
mente elevados y, además, se han mantenido reiativamente estables

32 Los ingresos por servicios factoriales se refieren a la remuneración quo factores de
produccion de propiedad de residentes colombianos (por ejemplo capital y trabajo)
reciben por parte de no residentes. A manera de ejemplo, alil quedan consignados los
ingresos que un ingeniero colombiano residenciado en Colombia recibe por concepto de
una consultorIa en el exterior. Aquella parte de sus ingresos que colombianos resi-
denciados en el exterior transfieren a sus familiares en Colombia forma parte del rubro
ingresos personales. En la balanza de pagos estos Oltimos son incluidos como una
transferencia privada.

Excluidos los servicios petroleros.

La estabilidad de los ingresos por turismo en la balanza de pagos contrasta Con la
evoluciOn de los mismos de acuerdo con la informaciOn de Ia balanza cambiaria, meto-
dologIa contable que se describe brevemente en el Anexo.
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Gráfico 9. Ingresos de la balanza de pagos*
(porcentaje del PIB)

5

4

DI

Transferencias privadas, viajes y otros servicios no factoriales (diferentes de embarques,
otros transportes y transacciones petroleras)

Fuente: Banco de la Repüblica y DANE.

desde 1970, por lo menos en comparación con las transferencias
privadas.

Aunque no existe información confiable sobre la cantidad de
colombianos que viven y trabajan en el exterior, la poca evidencia al
respecto -y que se discute más adelante- sugiere que no se ha pre-
sentado un aumento inusitado en la ültima década. Por tal razOn, y
contrario al caso de El Salvador, en lo que respecta a Colombia no es
sencillo establecer una clara asociación entre la evolución de los in-
gresos por transferencias y el nümero de nacionales laborando por
fuera del pals. Siendo ese el caso, parece razonable pensar que en el
caso de las transferencias privadas -mas no asI en lo que hace a los
servicios no factoriales- podrlan existir problemas con la información,
tal y como se presenta en la balanza de pagos.

De lo anterior no se deduce que el pronunciado aumento de las
transferencias durante la década de los ochenta necesariamente se
explique por la dinámica de las exportaciones de DI. Al fin y al cabo,
y por lo menos hasta 1993, en Colombia existla un estricto control de
cambios que limitaba severamente el endeudamiento externo del
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sector privado y, lo que es más importante, determinaba que fuese
virtualmente imposible que los colombianos pudiesen legalmente
diversificar su portafolio financiero a nivel internacional. For tal
motivo, aceptando el hecho de que una parte -quizás una parte im-
portante- de los ingresos por transferencias privadas no corres-
ponden en realidad a la definición tradicional del concepto, todavIa
serIa necesario dilucidar si detrás de dicho problema de clasificaciOn
se están ocultando ingresos por exportación de drogas, repatriación
de capitales o una combinación de ambos. Nótese que el repunte de
las transferencias privadas durante la segunda mitad de la década
pasada coincide con la corrección, hacia 1985-1986, del severo desba-
lance macroeconómico de los primeros años de los ochenta, correc-
ción que habrIa incentivado la repatriación de capitales a Colombia.

Para poder tener una percepción más precisa de los determinantes
de las transferencias, se hace necesario ilevar a cabo algunos ejercicios
econométricos. El esquema que se tiene en mente es que los "verda-
deros" ingresos por transferencias privadas deben depender positiva-
mente de la cantidad de colombianos que residen en el exterior (y
quizás del ingreso del resto del mundo), mientras que otra parte de
lo que se registra como ingresos por transferencias privadas depende
tanto de factores especulativos (por ejemplo, aumentan cuando se
amplIa el diferencial de tasas de interés) como de variables vincu-
ladas con la actividad del narcotráfico.

Cualquier aproximaciOn econométrica al tema de los ingresos
por transferencias deberIa considerar como variable explicatoria el
nümero de colombianos que laboran legal o ilegalmente en el exterior.
Infortunadamente, esta información no se conoce. La misma ni si-
quiera está disponible para el caso de los colombianos residenciados
en los E.U., donde en el mejor de los casos se tiene acceso a informa-
ción del Departamento de Estado en torno al flujo anual bruto de
colombianos hacia los E.U35. e información del Censo de Población

n En su informe anual, la Oficina de Asuntos Consulares del Departamento de Estado
presenta cifras sobre el nümero de visas expedidas a ciudadanos colombianos,
discriminadas entre visas para inmigrantes y visas para no inmigrantes (turistas y
viajeros en negocios). Por ejemplo, en 1990 se extendieron visas de inmigrantes a 9.762
colombianos, cifra que se compara con 9.345 en 1982 y 9.796 en 1987. Para los mismos
tres cortes en el tiempo, se expidieron 105.434, 101.452 y 101.672 visas a no inmigrantes.
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de 1990 en tomb al nUmero de personas de origen colombiano que
estaban viviendo en los E.U. (legal o ilegalmente) el dIa en que se
llevó a cabo el Cens036.

Para los propósitos del presente trabajo fue necesario "construir"
una serie anual del nümero de colombianos que residen en el exterior.
En uno de los estudios más exhaustivos sobre el particular (Urrea,
1986), se estimó, con base en cifras provenientes de los censos nacio-
nales de población, que en 1980 vivian en el exterior 769.743 colom-
bianos, cifra que habrIa alcanzado 1.005.556 para 1985, con un creci-
miento anual intercensal de 55%. Para las estimaciones que se pre-
sentan a continuación se supuso que entre 1980 y 1994 el nümero de
colombianos viviendo en el exterior se habrIa incrementado anual-
mente en 55%. Nótese que al hacer dicho supuesto se está excluyendo,
creemos de manera correcta, la posibilidad de que en Colombia se
hubiese presentado el mismo fenómeno que se dio en algunos paises
centroamericanos en la década pasada, a saber, una masiva emigra-
ción en un corto perIodo de tiempo. For el contrario, se está supo-
niendo que la poblaciOn migrante aumenta a una tasa estable en el
tiempo, tasa considerablemente superior a la del crecimiento de la
población total. De acuerdo con el procedimiento que se ha utilizado,
para 1994 habrIa 1.629.300 colombianos viviendo (legal o ilegalmente)
en el exterior 37.

Como se explica en el Anexo, las cifras sobre ingresos por trans-
ferencias en la balanza de pagos provienen de la información que
voluntariamente reportan quienes venden divisas al mercado
cambiario. Es factible que además de "verdaderas" transferencias,
dentro de dicho rubro se oculten tanto ingresos de dudosa proce-
dencia vinculados a las DI como capitales especulativos. Para tener

Para 1990 esta cifra alcanza las 378.726 personas. Aunque el censo cobija a toda persona
que Se encontraba en los E.U. el dia del censo independiente de su status migratorio, us
razonable pensar que existe poca voluntad por parte de los Inmigrantes ilegales de
dejarse contar".

Para poner dicha cifra en perspectiva, es interesante seflalar que de acuerdo con Del
Pinal (1995), las cifras del Current Population Service indican que en marzo de 1993 habIa
28,8 millones de personas de origen hispano en los EU., de los cuales 14,6 millones eran
mexlcanos, 2,4 portorriquenos, 1,1 cubanos y 4,7 de otras nacionalidades (incluidas per-
sonas de origen colombiano). Por su parte, Pellegrino (1989) reporta que en 1981 habria
328 mil colombianos radicados en Venezuela.
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una idea en torno al monto de ingresos que aparecen como trans-
ferencias sin serb, se ha ilevado a cabo un ejercicio bastante elemental
para estimar las verdaderas' transferencias. Puesto que se cuenta
con información relativamente confiable en tomb al nümero de
colombianos que vivIa en el exterior en la segunda mitad de los años
setenta (ver Urrea, 1986), y dado que hasta mediados de los setenta
las cifras de transferencias de la balanza de pagos no señalaban un
comportanMento atIpico en términos comparativos con otros paIses
(Cuadro 12), se construyO la siguiente variable para el perIodo 1975-
1979: el promedio anual por migrante de los ingresos reales por con-
cepto de transferencias privadas. La cifra asI obtenida se incrementO
anualmente a partir de 1980, teniendo en cuenta los dos factores que
es razonable pensar afectan en mayor medida su evolución en el
tiempo: el crecimiento del contingente colombiano residenciado en
el exterior (5,5% anual) y el crecimiento real de las economIas donde
laboran los colombianos. Bajo el supuesto de que una parte impor-
tante de los migrantes colombianos está radicada en los E.U., este
ültimo factor se aproximó por el crecimiento real de la economia
norteamericana. Es importante anotar que, al proceder de esta ma-
nera, por definición se elirnina la posibilidad de que las transferencias
privadas del exterior sean contracIclicas v.gr. mayores entre menor
sea el ritmo de actividad económica doméstica.

Con base en este procedimiento se obtuvo una proyección para los
("verdaderos") ingresos por transferencias, tanto en términos reales
(Gráfico 10) como en términos nominales (Gráfico 11). En promedio
para el perIodo 1985-1994, los ingresos privados por transferencias
proyectados habrIan ascendido a 0,75% del PIB. Esta cifra contrasta

con la consignada en el panel superior del Cuadro 12, donde se observa
que los ingresos efectivamente contabilizados en la balanza de pagos
representaron el 0,4% del PIB en 1975-1979, el 0,6% en 1980-1984, y,
sübitamente, se incrementaron a 2,4% en 1985-1989 y a 3,2% en 1990-
1994.

Un procedimiento relativamente similar se sigue en Urrutia (1990), quien para la segun-
da mitad de La década pasada estimO en 500.000 ci nümero de colombianos Laborando en
ci exterior.
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Gráfico 10. Transferencias privadas reales
($ millones)
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*	 Vertexto.

Gráfico 11. Transferencias privadas nominales
($ millones)

1985	 1986	 1987	 1988	 1989	 1990	 1991	 1992	 1993	 1994

* Observado - proyectado.
** Ver texto.
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Presumiblemente, el 'exceso" de transferencias -es decir, la dife-
rencia entre las transferencias de la balanza de pagos y el estimativo
recién reportado de "verdaderas" transferencias- corresponde a ex-
portaciones de DI o a movimientos de capital especulativo. En tér-
minos nominales, las transferencias anuales 'excesivas" -y, dentro
de nuestro marco conceptual, el monto máximo de divisas que
anualmente los exportadores de DI habrIan logrado vender al mer-
cado cambiario nacional- habrIan sido $600 millones en 1985-1989,
$1.173 millones en 1990-1992 y $822 millones en 1993-1994.

Existe una vasta literatura empIrica, incluidos diversos estudios
recopilados por Cárdenas y Garay (1993), que han identificado el
"exceso" de transferencias -medido éste de diversas maneras- ünica
y exciusivamente con flujos de capital especulativo. Una forma mdi-
recta de verificar que, en efecto, el 'exceso' de transferencias está
vinculado al narcotráfico y no solamente al fenómeno de capitales
especulativos es mediante un sencillo ejercicio econométrico. La hi-
pótesis nula es que el exceso" de ingresos privados por transferencias
depende positivamente tanto del diferencial de rentabilidades como
de las variables que aproximan el tamaño de la actividad del
narcotráfico. La variable dependiente es las transferencias privadas
"excesivas" por migrante en términos nominales (TRANEX). A su
turno, hay tres tipos de variables explicatorias: el diferencial de
tasas de interés, donde la diferencia entre la tasa de interés interna
(Cdt a 3 meses) y la externa (Libor a 3 meses) es corregida por la
devaluación observada en el mercado negro (libre) para obtener
DIFERNEG y por la observada en el mercado oficial (cambiario) para
obtener DIFEROF; ii) el cociente entre la tasa de cambio negra y la
oficial, PREMIUM39; iii) dos variables que se refieren a narcotráfico,
que de alguna manera aproximan a las necesidades de capital de tra-
bajo de los narcotraficantes: EXPORT es el volumen de cocaIna efec-
tivamente colocado por colombianos en los mercados internacionales;
COMPRAS es el volumen de materia prima que los exportadores co-
lombianos habrIan importado desde Bolivia y Peru, para ser proce-
sada en Colombia. El perIodo muestral es 1980-1994.

Para el perIodo reciente es el cociente entre la tasa de cambio libre y la tasa de cambio del
mercado cambiario.
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Cuando se consideró necesario, se utilizaron mInimos cuadrados en
dos etapas para corregir por la posible endogeneidad de algunas varia-
bles explicatorias40. Evidentemente, se cuenta con un nümero de grados
de libertad muy inferior a! deseable.

Los resultados se reportan en el Cuadro 13. En general, el ajuste y
significancia de las regresiones es elevado y no existe evidencia de
severos problemas de autocorrelación. Las transferencias privadas
no parecen ser sensibles al diferencial de tasas de interés cuando se
utiliza la devaluación de la tasa de cambio oficial, pero silo son al
diferencial que utiliza la devaluación en el mercado negro -aunque
la relevancia económica del coeficiente no es muy elevada 41 . De
igual manera, es estadIsticamente significativo, y tiene el signo espe-
rado, el premium del mercado negro sobre el mercado oficial, en cuyo
caso el coeficiente es económicamente relevante. Más importante
aUn, en todas las especificaciones las dos variables que aproximan el
negocio del narcotráfico son altamente significativas. Además, el
coeficiente tanto de EXPORT como de COMPRAS sugiere una elevada
elasticidad de las transferencias "excesivas" a las variables que
aproximan la actividad de los narcotraficantes42.

Por cuanto el análisis econométrico indica una baja sensibilidad
de las transferencias a los diferenciales de interés y una alta sensi-
bilidad a las variables vinculadas con el negocio de La cocaIna, y
dado que en un reciente resumen de la literatura sobre el particular

° Las variables instrumentales incluyen DUM y PRTOTJN. La primera captura el cambio de
regimen cambiario en 1991. La segunda es el total real de ingresos por transferencias y
servicios no factoriales.

41 Diversos trabajos, entre ellos varios consignados en Cärdenas y Garay (1993), han
encontrado alta significancia econométrica y baja relevancia económica del coeuiciente
que relaciona los flujos privados de capital —definidos de diversas maneras— con los
diferenciales de tasas de interés.

42 A estas alturas es indispensable hacer una aclaraciOn en cuanto at uso de algunos
términos y la lnterpretacion de los resultados. Cuando se señala que hay una vinculación
entre los ingresos por transferencias y los ingresos por narcotrMico, de ninguna manera
se está sugiriendo que quienes generan los ingresos por narcotráfico sean los miles de
colombianos residenciados en el exterior, dedicados en su gran mayorIa a actividades
perfectamente lIcitas. Lo que SI Se estã senalando es que en la balanza de pagos se
contabilizan como ingresos por transferencias de colombianos residentes en el exterior
recursos obtenidos por residentes en Colombia, producto de sus actividades ilIcitas en
el exterior.
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se mostró que no habIa evidencia de que los moviniientos de capital
"escondidos" en La cuenta corriente hubiesen superado el 1% del PIB

en ningün año, no es arriesgado postular que quizás el grueso del
"exceso" de transferencias corresponde a recursos vinculados al ne-
gocio de las DI .43

La tendencia tanto de las transferencias privadas como de lo que
acá se ha definido como transferencias "excesivas" es relativamente
similar a la de las compras de divisas en efectivo por parte del BR

(Gráfico 12). Es importante recordar que hasta principios de la
presente década el BR compraba divisas directamente del püblico.
En la actualidad solamente compra divisas a los intermediarios del
mercado cambiario en el contexto de sus esporádicas intervenciones
en el mercado de divisas, intervenciOn en la cual evidentemente no
se utiliza efectivo. Además, y de manera de desincentivar el que se le
ofrezcan divisas en efectivo a los intermediarios del mercado cam-
biario, en el pasado reciente se estableció un impuesto a dicha tran-
sacción, equivalente a una tasa de cambio diferencial. Dicho impuesto,
que originalmente fue de 10%, fue reducido a 3% al finalizar 1995.
Del mismo están exentos los turistas que puedan acreditar su status".

En el Gráfico 13 se desagrega, por principales sucursales del BR, la
información de compras en efectivo. Resulta interesante observar la
significativa disminución de las compras en efectivo en la sucursal
de Medellin a partir de 1992, y el importante aumento de las compras
en la ciudad de Cali a partir de 1991. Adicionalmente, es interesante
resaltar el hecho de que a partir de 1991 la oficina principal de Bo-
gotá ha sido la que ha adquirido los mayores montos de divisas en

Ver Steiner y Escobar (1995). En dicho trabajo se resefian diversos estudios sobre flujos
de capital en Colombia y se muestra que aunque varios de ellos encontraron que los
flujos de capital privado —incluidos dentro de éstos los flujos "escondidos" en
transacciones de la cuenta corriente— Se podian explicar por el diferencial de intereses,
en ningOn estudio los flujos "escondidos" sobrepasaban el l% del FIB.

De acuerdo con el servicio de información financiera de Bloomberg (diciembre 12 de
1995), dicha disminución se llevO a cabo debido a que se habrIa reconocido que Ia medi-
da era inefectiva para detener la entrada de dinero del narcotrfico al pals, y que, de
hecho, lo ünico que se habla logrado con la misma habrIa sido el fortalecimiento del
mercado negro. De ser correcta esta interpretaciOn, habria que preguntarse por qué el
impuesto no fue reducido a cern. Una interpretacion alternativa es que con el impuesto
al bob, el desincentivo a la yenta de dólares en efectivo foe tan grande, que en efecto el
mercado cambiario quedO desabastecido de divisas en efectivo, resultado que por
diversas razones es altamente indeseable.
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Gráfico 12. Transferencias privadas y compras en efectivo del
Banco de la ReptThlica ($ millones)

1985	 1986	 1987	 1988	 1989	 1990	 1991	 1992	 1993	 1994	 1995

Fuente: Construido con base cifras del Banco de la Repüblica.

Gráfico 13. Compras en efectivo en algunas sucursales
($ millones)
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efectivo. La evolución de las compras por sucursales sugiere que ha
existido una relación directa entre las compras en efectivo y lo que se
presume es la importancia relativa de diferentes zonas geograficas
del pals dentro del negocio de las DI. La reducción del total de corn-
pras a partir de 1991 se relaciona con las medidas tributarias men-
cionadas anteriormente.

A manera de resumen, en esta sección se ha mostrado que la
balanza de pagos de Colombia refleja un comportamiento atIpico en
lo que hace referencia al rubro de los ingresos privados por trans-
ferencias, no asl en el caso de los ingresos por servicios no factoriales.
Estos ültimos han tenido un comportamiento estable en las ültimas
dos décadas y muestran un nivel (relativo al tarnaño de la economla)
que parece razonable de acuerdo con estándares internacionales. En
lo que hace a las transferencias, a partir de la segunda mitad de la
década anterior las mismas se incrementaron en montos que dificil-
mente se pueden explicar en función de La evolución del nürnero de
cobombianos que se presume viven y laboran en el exterior o del
ingreso que ellos perciben. Se ha sugerido que las transferencias en
exceso de las que razonablemente se puede pensar corresponden a
la definición precisa del término, seguramente están asociadas tanto
a flujos de capital especulativo como a dineros obtenidos en activi-
dades ilIcitas. Aunque es virtualmente imposible saber cuánto de las
transferencias "excesivas' corresponde a cada concepto, tanto la evi-
dencia econométrica que acá se ha presentado como la reportada en
otros estudios sobre el particular indican que quizás no se deberla
exagerar la importancia de los capitales especulativos. Siendo ese el
caso, se concluye que una parte importante del "exceso" de transfe-
rencias -exceso anual que se calcula en $600 milbones para 1985-
1989, $1.173 millones para 1990-1992 y $822 milbones para 1993-
1994- seguramente corresponde a ingresos originados en la exporta-
ción de DI que lograron ser convertidos a moneda doméstica a través
del sistema cambiario colombiano, el cual hasta 1991 estaba consti-
tuido exciusivamente por el BR.

Contrabando

Como se mencionó en La introducción, es razonable pensar que
una parte de las divisas generadas en la exportación de DI se canaliza
a través del mercado paralebo, negro hasta 1991 y libre de alIl en
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adelante. Las divisas del mercado paralelo tienen varios usos, incluida
la demanda por parte de colombianos que viajan al exterior y la de
comerciantes que ingresan al pals mercancIas de contrabando. De
entrada se hace claridad sobre el hecho de que no es correcto afirmar
que todas las divisas generadas en la exportación de DI y canalizadas
por el mercado paralelo financian contrabando, ni tampoco es correcto
postular que todo el contrabando se haga con cargo a divisas adqui-
ridas en el mercado paralelo. For tal razón, las cifras que se manejan
en la presente sección en el mejor de los casos arrojan luces en torno
a posibles vInculos entre exportaciones de DI y contrabando. No se
pretende analizar exhaustivamente el tema del contrabando ni hacer
un "cruce de cuentas" entre ingresos por narcotráfico e importaciones
ilegales. Tal y como se hizo en !a anterior sección, a lo sumo se darán
posibles órdenes de magnitud, esfuerzo que, como veremos luego,
resulta bastante i!ustrativo puesto que permite poner en duda muchas
cifras sobre contrabando que, en el contexto colombiano, parecen
haber "hecho carrera.

Existen diversas formas de ingresar ilegalmente mercanclas al
pals, dentro de las cua!es se destacan las siguientes: a) el contrabando
"abierto", que consiste en internar artIculos sin pasar por ningUn
control de aduana; b) el contrabando "técnico", donde el artIculo
importado se !ogra clasificar como un bien alternativo, que paga un
arancel más bajo; c) la subfacturación de importaciones, mediante la
presentación de documentos adulterados que disminuyen la base
gravable de la importaciOn.

En los dos ültimos casos, además del objetivo de no pagar los
impuestos y aranceles correspondientes, puede existir una motivación
vinculada al hecho de que hasta hace muy poco en Colombia existla
un riguroso control de cambios que hacIa bastante engorrosa y cos-
tosa tanto la entrada como la salida de capitales privados. Adicional-
mente, y por lo menos en lo que hace al contrabando "abierto", con
frecuencia se ha especulado que éste representa un mecanismo idó-
neo para ingresar a Colombia los recursos generados en la exportación
de DI. A continuaciOn se analizan por separado la subfacturación de
importaciones y el contrabando "abierto45."

En virtud de la metodologIa que se utiliza, el contrabando técnico es indistinguible de
la subfacturaciOn de importaciones.
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Subfacturacion de importaciones

Un procedimiento comünmente utilizado para estimar el monto
de las alteraciones a los registros del comercio internacional consiste
en comparar la información reportada por el pals en cuestión con la
reportada por sus socios comerciales46 . Asi, las importaciones repor-
tadas por Colombia se contrastan con lo que sus socios comerciales
dicen haber exportado a Colombia 17.

Inciuso si no hay inconvenientes con la conversion de valores FOB

a valores CIF, existen varias razones por las cuales las cifras reportadas
por Colombia podrian diferir de las reportadas por sus socios corner-
ciales, sin que ello conlleve a que haya subfacturación por parte de
los importadores colombianos: a) es posible que la cifra correcta sea
la colombiana, y la adulterada la del socio comercial; b) puede ha-
ber desfases en el reporte de la información, de manera que una
exportación hacia Colombia desde el pals x en el año t solamente
aparece como una importación colombiana en ci aflo t+1, sugiriendo,
de manera errónea, subfacturación en el primer periodo y sobrefactu-
ración, por idéntico monto, en ci periodo siguiente; c) existen diversos
problemas de clasificación que son ajenos al fenómeno que acá se
está analizando. Por ejemplo, una donación de equipo miiitar podrIa
ser registrada de manera diferente en ci pals donante que en el pals
receptor, determinando que las cifras de exportaciones e importa-
ciones no resulten estrictamente comparables.

No obstante las anteriores limitaciones, la metodologia utilizada
permite, cuando menos, tener una adecuada apreciación de las ten-
dencias de largo plazo. Para ci perlodo 1970-1995, los estimativos de
subfacturación de importaciones se reportan en los gráficos 14 y 15,

46 Una aplicaciOn reciente para el caso de Bolivia aparece en Rajapatirana (1996). En el
contexto colombiano esta metodologla ha sido utilizada, entre otros, por Meisel (1990) y
Steiner y Fernández (1994). Un enfoque alternativo se presenta en Kalmanovitz (1990).

La fuente de informaciOn básica es el Fondo Monetario Internacional, Direction of Trade
Statistics. En dicha publicaciOn las exportaciones se reportan FOB y las importaciones
CIF. Para hacerlas comparables, es necesario convertir las cifras FOB a CIF. En este trabajo
se supone que el paso de FOB a CIF conlieva un incremento de 9%, supuesto que, de estar
muy alejado de la realidad, representarla una primera limitación de la metodologia
utilizada.
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Gráfico 14. Subfacturación de importaciones
(estimadas-declaradas, en $ millones)

Gráfico 15. Subfacturación de importaciones
(estimadas/declaradas)
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Fuente: Cálculos propios con base en FMI.
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considerando la totalidad de socios comerciales de Colombia. En el
Gráfico 14 se consignan valores nominales, donde cifras positivas
indican que las exportaciones reportadas por el resto del mundo
hacia Colombia son superiores a las importaciones declaradas en
Colombia. Es decir, valores positivos se asocian con subfacturación
de importaciones. For su parte, en el Grâfico 15 la información se
presenta en términos relativos, donde valores superiores a 1 indican
subfacturación, por cuanto las importaciones estimadas (es decir, las
reportadas por los socios comerciales) superan las declaradas por
los importadores colombianos.

De los dos graficos resulta evidente que las importaciones decla-
radas por los importadores colombianos generalmente han sido
inferiores a lo que los socios comerciales afirman haber exportado
hacia Colombia 48 . El problema de la subfacturación parece haber
sido particularmente importante durante dos perIodos: la segunda
mitad de la década del setenta y el perIodo 1989-1992. Tal y como se
desprende de los graficos 16 y 17, estos dos perIodos se caracterizan
tanto por un importante diferencial de intereses en favor de los acti-
vos financieros colombianos —independientemente de la definición
de devaluación esperada que se utilice— como por un premium cambia-
rio negativo, es decir, una tasa de cambio negra (libre) inferior a la
oficial.

Puesto que hasta 1993 para los colombianos resultaba particular-
mente difIcil y costoso diversificar internacionalmente su portafolio
financiero, los gráficos recién reportados sugieren que la sub/sobre-
facturaciOn de importaciones quizás se exp!ica en parte en el deseo
de entrar capitales a Colombia cuando las tasas de interés internas
superan a las externas (corregidas por la devaluación) y en el deseo
de fugar capitales cuando las tasas externas resultan más atractivas49.

Este planteamiento recibe soporte econométrico en los ejercicios
que se reportan en el Cuadro 14. La variable dependiente (SUBFAREL)

Es Importante señalar que los cálculos se refieren a importaciones globales, de manera
que nose descarta la posibilidad de que la dramática disminuciOn de la subfacturaciOn
total a partir de 1993 coincida con el incremento de la subfacturaciOn en algunos pro-
ductos especIficos.

Un planteamiento similar, pero naturalmente de signo contra rio, se puede hacer para el
caso de la sub/sobrefacturaciOn de exportaciones.
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Gráfico 16. Diferencial de tasas de interés*

* En Diferneg (Diferog) La tasa de interés externa se corrige por la devaluaciOn observada
en el mercado negro (oficial).

Gráfico 17. Premium cambiario*

[[Tasa de cambio negra/oficial] - 1] x 100
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es el logaritmo de la variable consignada en el Gráfico 15. Las varia-
bles explicatorias son de cuatro tipos: i) el diferencial de rentabilidades
(DIFERNEG y DIFEROF); ii) el PREMIUM cambiario; iii) las variables

vinculadas al narcotráfico (donde, además de EXPORT y COMPRAS,

ahora se incluye INGRESOS, los ingresos netos reales por exportación

de DI); (iv) los aranceles50 (ARAN). Bajo la hipótesis nula, la subfactu-
ración de importaciones aumenta con el diferencial de rentabilidades
y disminuye tanto con el premium cambiario como con el nivel del
arancel. A priori no se postula ninguna relación en particular entre
la subfacturación y las variables que aproximan la actividad de los
narcotraficantes. Las dos primeras ecuaciones que se reportan en el
Cuadro 14 dan sop orte a la hipótesis de que la subfacturación de im-
portaciones aumenta con el diferencial de rentabilidades, indepen-
dientemente de como éste sea definido. De nuevo, la significancia
econométrica de DIFERNEG y DIFEROF contrasta con su baja relevancia
económica. Las ecuaciones 3-10 muestran que las variables vinculadas
al narcotráfico -y que resultaron determinantes en la evolución de
los ingresos por transferencias- no explican la evolución de la subfac-
turación de importaciones, procedimiento que, sorprendentemente
tampoco parece depender del nivel del arancel.

De otra parte, las estimaciones 7-10 sugieren que el premium del
mercado negro afecta de manera significativa la subfacturación de
importaciones. Por problemas de multicolinealidad, no es posible yen-
ficar si este resultado se sostiene cuando se controla por el diferencial
de tasas de interés. Puesto que la subfacturación de importaciones
implica la alteración del valor de una importación que en todo otro
sentido es legal, quizás en las estimaciones del Cuadro 14 la forma
correcta de mterpretar el premium sea como 'proxy' de las expectativas
de devaluación, no como el precio relativo entre dos mercados en los
que, presumiblemente, se podrIan comprar/vender las divisas vincu-
ladas a esta actividad. La alternativa de comprar/vender divisas en
uno de dos mercados, alternativa que claramente se presenta en el caso
de los ingresos por turismo y por transferencias, quizás no sea relevante
en el caso de la subfacturación de importaciones.

5° El arancel ha sido calculado siguiendo la misma metodologIa de Steiner y Fernández
(1994).
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Con trabando "abierto"51

Las cifras sobre subfacturación de importaciones que se acaban
de mencionar sugieren que dicho fenómeno habrIa sido muy impor-
tante en 1991 y 1992, pero habrIa desaparecido a partir de 1993. A su
turno, en la Encuesta de Opinion Empresarial de Fedesarrollo —EOE-

el contrabando ha sido señalado, de manera consistente desde 1992,
como uno de los principales problemas que enfrentan ios corner-
ciantes52.

Es razonable postular que el fenómeno al que se refieren los co-
merciantes en la EOE ylos gremios de la producción y el comercio en
sus reiteradas denuncias consignadas en la prensa sea contrabando
"abierto", cualitativamente diferente de aquél que se pretende aproxi-
mar con la metodologIa de subfacturación de importaciones utilizada
en la anterior sección. Mientras la subfacturación conlieva a que una
importaciOn (legal en cualquier otro sentido) pague un menor arancel
del que verdaderamente le corresponde, el contrabando "abierto"
define una importación ilegal que ni siquiera ha pasado por las
aduanas. De hecho, es una compra que presumiblemente no figura
en las cuentas de terceros paIses como una exportación hacia Colom-
bia53. Por tal razón, es factible que al tiempo que la subfacturación de
importaciones desaparece -por ejemplo porque disminuye el diferen-
cial de intereses que la motivaba- se incremente el contrabando
"abierto" mediante el cual se "lavan" dineros de dudosa procedencia.

En la presente sección se reporta y analiza información que per-
mite concluir de manera prelirninar que si bien es cierto que el con-
trabando "abierto" es un problema latente, particularmente en algunos
sectores especIficos, dicho flagelo difIcilrnente alcanzarIa los montos

Para la elaboraciOn de esta sección Se contO con la valiosa colaboracjón de Maria
Angelica Arbe!áez.

52 El 'balance" de respuestas de la EOE —Ia diferencia entre quienes consideran que el
contrabando es un problema y quienes consideran que no lo es— rondaba el 15% en 1991;
a finales de 1995 superaba el 30"/.

Esta observaciOn es particularmente relevante por cuanto en nuestros ejercicios es
importante tener seguridad de que una importacion ilIcita no se contabiliza dos veces,
como subfacturacjOn y como contrabando "abierto".
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que en ocasiones se mencionan en las discusiones sobre el particular.
Es importante advertir desde un principio que al tiempo que se
cuenta con una metodologla de amplia aceptación para aproximar el
tamaño de la subfacturación, resulta verdaderamente difIcii obtener
cifras confiables respecto del contrabando "abierto 54". Por tal razón,
quizás lo más procedente sea concentrarse en ci estudio de aigunos
productos y algunos mercados mencionados con frecuencia como
componentes claves del probiema que nos ocupa.

Importaciones registradas de algunos pro ductos seleccionados

Si bien es cierto que en la práctica puede haber contrabando
"abierto" de cualquier producto, la naturaleza misma del presente
trabajo conileva a delimitar el marco de estudio. Al fin y al cabo, en
el proceso de vincular de alguna manera los dineros del narcotráfico
al probiema del contrabando de importaciones, quizás sea deseabie
dejar por fuera toda una serie de productos -incluidos algunos pro-
venientes de los sectores agrIcola y siderürgico- que en ocasiones
ingresan de contrabando a Colombia, mediante procesos de "triangu-
lación" motivados en ci arbitraje de diferenciales de aranceles y tasas
de cambio entre Colombia y aigunos paIses de la region. Puesto de
otra forma, mientras es razonable pensar que una disminución en
los ingresos por exportación de DI se traducirIa en reducciones en ci
contrabando "abierto" de algunos productos especIficos que se consi-
deran a continuación, no parece correcto pensar que dicha reducción
tenga efecto alguno sobre esporádicos eventos de contrabando masi-
vo de productos agrIcolas provenientes de Ecuador y Venezuela, los
cuales con seguridad obedecen a una dinámica en gran parte ajena
al propósito de "lavar" dinero procedente de exportaciones ilIcitas.

En ci proceso de lograr algun entendimiento del probiema del
contrabando, parece ütil una breve mención a las importaciones

Dado que se conoce con razonable certeza la producciOn doméstica y las importaciones
legales de un determinado producto, el contrabando se podria deducir por diferencia si
se tuviese informaciOn confiable sobre consumo doméstico. En to que respecta a Colombia,
un ejercicio en tal sentido se puede hacer para el caso de los cigarrillos, tat y como se
discute más adelante. En un estudio más amplio sobre el tema del contrabando se
podrIa pensar en aplicar a otros productos una metodologla similar.
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registradas de algunos productos seleccionados. En el Cuadro 15 se
consigna información sobre artIculos tIpicamente mencionados en
el contexto del tema del contrabando: cueros, caizado, textiles y con-
fecciones, aparatos eléctricos y electrónicos. La informaciOn se reporta
para Colombia y algunos paIses de similar grado de desarrollo,
expresada como porcentaje del PIB. El Cuadro 15 sugiere que durante
la primera mitad de la presente década las importaciones regis-
tradas de cuero, tejido, caizado y confecciones representaron el 0,6%
del FIB en Colombia, cifra inferior a la observada en Venezuela y
superior a la obtenida en el Peru 55 . Para el caso de Colombia la
tendencia es claramente creciente, reflejo tanto de la liberación de
importaciones como de la evolución de la tasa de cambio real. El
mismo panorama surge de considerar ]as importaciones totales de
aparatos eléctricos y electrónicos y las exportaciones del mismo tipo
de bienes por parte de E.U. hacia la regi6n56.

La informaciOn recién reportada indica que en comparaciOn con
paIses de similar grado de desarrollo relativo, las importaciones co-
lombianas de algunos productos mencionados como favoritos del
contrabando no son para nada despreciables y, de hecho, han aumen-
tado de manera consistente a lo largo del proceso de apertura. Ello
por supuesto noes prueba de que no exista contrabando. Sin embargo,
si invita a hacer la siguiente reflexión (bajo el supuesto de que el con-
trabando de dichos productos no sea un fenómeno particularmente
serio en los paIses que se han incluido para propósitos de compa-
raciOn): si el contrabando hacia Colombia de los productos mencio-
nados en el Cuadro 15 fuese muy grande, entonces i) las importa-

Se incluyen los siguientes capitulos de la nomenclatura arancelaria: 41 cuero; 42 manu-
facturas de cuero; 52 tejidos de algodOn; 54 tejidos de hilado; 55 tejidos de fibra sintética;
60 tejidos de punto; 61-63 confecciones; 64 calzado.

56 En este caso se incluyen los siguientes rubros a tres dIgitos: 841 (aparatos eléctricos, in-
cluidos ventiladores, refrigeradores, aires acondicionados y calentadores); 842 (secadores
de ropa centrifugos); 845 (lavadoras y secadoras para el hogar o para uso industrial y
máquinas de coser); 847 (calculadoras electrOnicas, registradoras, mãquinas para Iran-
quicia y para expediciOn de tiquetes, máquinas analogas o hibridas de procesamiento de
datos y maquinas digitales); 850 (aparatos electrornecánicos, incluidos aspiradoras,
pulidoras, trituradores para la cocina, y procesadores de comidas y bebidas); 851 (seca-
dores eléctricos, hornos eléctricos y de microondas, estufas, cafeteras, tostadoras y equi-
pos de sonido); 852 (contestadores de teléfono, equipos de video, de grabacion magnética,
de radiodifusiOn y televisores).
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ciones totales (legales o no) de Colombia no guardarIan relación con
las de paIses de similar nivel de desarrollo y ii) serIa difIcil entender
cómo, en dicho ambiente, logran subsistir importaciones legItimas
bastante significativas.

Resulta interesante comparar la anterior información con las
exportaciones desde los E.U. hacia dos paIses del Caribe, Antillas
Holandesas y Aruba (Cuadro 16). El contraste no podia ser más
marcado. Aunque de lejos la cifra más inverosimil se refiere a las
ventas de cigarrillos a Aruba (que en 1994 habrian representado el
25% del PIB de la isla), los demás rubros también muestran niveles
elevados. Por ejemplo, mientras las exportaciones norteamericanas
de aparatos eléctricos y electrónicos representó en promedio cerca
del 0,4% del FIB en los paises del Cuadro 15, en Antillas Holandesas
y Aruba representaron un porcentaje diez veces más grande (3,9%
del FIB). Aunque los patrones de consumo (y de importaciones de
bienes de consumo) depende de diversas variables -dentro de las
que se destacan el ingreso, los precios relativos y la polItica comercial-
es evidente que el contraste entre las cifras de los Cuadros 15 y 16 es

Cuadro 16. Exportaciones de los Estados Unidos
(% del PIB)

1991	 1992	 1993	 1994	 1995 Promedio

6,0	 6,1	 9,2	 1,8	 1,5	 4,9
1,5	 1,6	 1,5	 1,9	 1,6	 1,6
3,4	 3,2	 3,9	 4,0	 4,8	 3,9

2,5	 15,8	 11,4	 25,0	 20,8	 15,1
0 1 9	 1,2	 1,2	 0,9	 1,3	 1,1
3,6	 3,5	 3,4	 5,2	 3,9	 3,9

Antillas Holandesas
Cigarrillos
Licores
Eléctricos/electrónicos

Aruba
Cigarrillos
Licores
Eléctricos/electrónicos

Fuente: Construido con base en cifras del Banco Mundial y del Departamento de Comercio
de los Estados Unidos.

' Puesto que para dichos paises no fue posible conseguir informaciOn sobre PIB, se ha
procedido a suponer que ambos palses cuentan con un PIB per capita de $3000. Dicha
cifra ha sido aplicada at dato de poblaciOn extraIdo de la base de datos del Banco
Mundial.
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demasiado grande para creer que las diferencias se puedan explicar
en función de variables económicas convencionales 58. Todo ello
sugiere que diversos paIses estarIan efectuando importaciones desde
los E.U. con el propOsito de reexportar dichos productos para su
consumo final en otras naciones. En el caso particular de reexporta-
ciones hacia Colombia, algunas cifras que se presentan a continuación
indican que dichas reexportaciones se harlan, en gran parte, bajo la
forma de contrabando.

Comercio con Panama

Desde hace muchos años se especula que Panama, y más espe-
cIficamente la Zona Libre de Colon, juega un papel determinante en
lo concerniente al contrabando "abierto" que ingresa a Colombia. El
principal obstáculo que existe para abordar el tema radica en que en
las diferentes fuentes consultadas no es enteramente claro si la infor-
macion reportada incluye o no la Zona Libre. Por tal razón, las cifras
que se presentan a continuación se deben interpretar con cautela.

En el Cuadro 17 se consigna información acerca del comercio
entre Panama y Colombia. De acuerdo con las cifras del DANE, las
importaciones totales provenientes de Panama se ubican en la
actualidad en cerca de $260 millones. Nótese que en lo que respecta
a los productos seleccionados, Colombia no registra importaciones
significativas de cigarrillos o licores, y, de hecho, el ünico rubro de
alguna importancia es el renglon 852xxx (contestadores de teléfono,
equipos de video, de grabacion magnética, de radiodifusión y tele-
visores). Ahora bien, puesto que es razon able presumir que Panama
no es un importante productor de los productos catalogados bajo el
renglon 852xxx, habria que concluir que la información del Cuadro
17 hace referencia a las importaciones registradas por parte de

En el caso de los licores, aunque Se trata de cantidades más bajas en términos absolutos,
las diferencias relativas también son sorprendentemente grandes. Es poco probable
que, por más creatividad econométrica que se despliegue, se encuentre una justificación
al hecho de que Antillas Holandesas, con una poblaciOn de 198.000 habitantes, importe
para consumo doméstico licores desde los E.U. por un monto que supera por un factor
de más de 10 a I las compras de Venezuela, pals que cuenta con una poblaciOn que
bordea los 21,4 millones y que, además, es reconocido como un importante consumidor
de licores.
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Cuadro 17. Importaciones colombianas desde Panama
($ millones, CIF)

1991
	

1992
	

1993
	

1994

Cigarrillos	 0,0
	

0,1
	

0,1
	

0,1

Licores	 0,2
	

0,6
	

0,4
	

1,2

Aparatos eléctricos/electrOnicos 	 12,0
	

26,0
	

27,8
	

33,6
84lxxx	 0,5

	
0,8
	

0,7
	

0,9
842xxx	 0,0

	
0,0
	

0,0
	

0,0
845xxx	 0,2

	
0,3
	

1,2
	

0,7
847xxx	 1,4

	
2,0
	

3,8
	

4,9
85Oxxx	 0,3

	
0,6
	

0,5
	

1,0
85lxxx	 2,3

	
2,1
	

1,9
	

3,4
852xxx	 7,2

	
20,3
	

19,7
	

22,7

Total
	

73,5
	

117,7
	

175,2
	

263,5

Fuente: DANE

Colombia, provenientes tanto de Panama como de la Zona Libre de
Colon. En lo que sigue, esa es la interpretación que se hace de la
información, interpretación que tiene fundamentales consecuencias
en el análisis del tema que nos ocupa.

El Cuadro 18 contiene información proveniente directamente de
autoridades panameñas 59. Las mismas sugieren que en el pasado
reciente las reexportaciones hacia Colombia desde la Zona Libre de
Colon habrIan ascendido a cerca de $1.500 millones anuales. Se des-
taca la importancia de rubros como los aparatos eléctricos y electrO-
nicos para el hogar, las joyas, las confecciones y el calzado. Aunque
por problemas de clasificación las cifras del Cuadro 18 no son estric-
tamente comparables con las del Cuadro 15, resulta claro que en
algunos rubros la Zona Libre de Colon es un importante abastecedor
del mercado colombiano. AsI por ejemplo, para 1995 la suma de car-

Agradecemos a Eduardo Lora el suministro de esta valiosa inmormaciOn. Puesto que la
base de datos original no viene clasificada de la misma manera que aquella que tiene
como fuente el DANE, la estructura de agrupacion del Cuadro 18 es nuestra entera
responsabilidad.
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teras, tejidos sintéticos, confecciones y caizado y zapatillas asciende
a $338.3 millones (Cuadro 18), cifra nada despreciable si se compara
con importaciones totales legales de $530.8 millones. Comparaciones
similares se pueden hacer para otros productos. Nótese que entre
1992 y 1994 se habrIa presentado un aumento cercano a! 100% en las
reexportaciones totales hacia Colombia, valor que se habrIa mante-
nido estable de alil en adelante.

De ser confiable la información del Cuadro 18, y dado que se co-
nocen las importaciones legItimas provenientes de Panama (Cuadro
17, las cuales, de acuerdo con nuestra interpretación, ya incluyen las
importaciones legItimas provenientes de la Zona Libre de Colon),
habrIa que concluir que el contrabando "abierto" que ilega a Colom-
bia a través de la Zona Libre panamena serIa del orden de los $1.300
millones anuales, cifra que si bien no es nada despreciable, es inferior
a la que informalmente mencionan algunos empresarios colombianos.

Importaciones de cigarrillos

El contrabando de cigarrillos ha sido mencionado, en ocasiones,
como fundamental en el proceso de "lavado" de dinero del narco-
tráfico. En el caso particular de los cigarrillos, son de püblico conoci-
miento dos hechos. De una parte, tal y como se desprende del
Cuadro 19, en Colombia la importación lIcita de cigarrillos es bastante
reducida. De otra parte, es bien sabido que en medio de total impu-
nidad y con evidente tolerancia de parte de la sociedad, una marca
especIfica, elaborada en los E.U., satisface parte de la demanda do-
méstica, particularmente de los estratos económicos más elevados
de las principales ciudades.

Nótese que mientras Colombia registra pIrricas importaciones
legItimas de cigarrillos, información de las autoridades panameflas
sugiere que de la Zona Libre de Colon se efectuarIan reexportaciones
anuales de cigarrillos hacia Colombia por un monto cercano a los
$30 millones. Esta cifra de entrada le pone un piso al valor del con-
trabando de cigarrillos hacia Colombia. De otra parte, la información
consignada en el Cuadro 16 sugiere que, con seguridad, las reexpor-
taciones de cigarrillos hacia Colombia no se limitan al caso de la
Zona Libre de Panama.
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La conjugación de a) grandes exportaciones de cigarrillos de E.U.
a paIses del Caribe y b) bajas exportaciones licitas tanto de E.U.
como de los paIses del Caribe hacia Colombia, implica que el contra-
bando hacia Colombia debe ser grande si la suma de las importaci ones
registradas y la producción nacional resulta significativamente
inferior al consumo total de cigarrillos en Colombia. Aunque este
ültimo no es directamente observable, es factible estimarlo. En La
version no publicada del informe que sirvio de base para la elabo-
ración del documento de Steiner y Fernández (1994)60 se analizó en
algün detalle ci mercado doméstico de cigarrillos, utilizando como
base un estudio de la CompanIa Colombiana de Tabacos (Colta-
baco, 1993). De acuerdo con ci mismo, mientras que en 1984 la in-
dustria nacional abastecIa ci 85% del mercado doméstico, en 1993
dicho porcentaje se habrIa reducido a 30%. La información sobre
consumo en dicho estudio, proveniente de investigaciones de merca-
do, indica que en 1993 el consumo total habrIa aicanzado 28.000
millones de cigarrillos, unos 1.510 por habitante mayor de 15 años61.

Con base en dicho estimativo, y teniendo en cuenta la producción
doméstica y las importaciones legales, se deduce un contrabando
anual de 4 mil miliones de cigarrilios en 1984-1986, de 10.8 miles de
millones en 1990  de 19 mil millones en 1993. Esta ültima cifra equi-
vale a 950 millones de cajetillas. El valor monetario del contrabando
depende, naturalmente, del precio al cual se valoren estas cantidades.
Fenalco las valoró al precio de yenta al püblico en Colombia, algo asI
como $1 por cajetilla, y estimó ci contrabando anual de cigarrillos en
cerca de $1 .000 millones 62 . Un precio alternativo, y quizás más realista,
proviene de suponer que al nivel minorista la yenta de cigarrilios de

60 Y que bajo el mismo nombre se encuentra disponible en Ia Biblioteca de Fedesarrollo.

61 En Steiner y Fernández (versiOn no publicada) se analizO informaciOn de Ia Encuesta de
Ingresos y Gastos del DANE y del Departamento de Agricultura de los E.U. (USDA). Dc
acuerdo con la primera fuente, al tomar ci gasto en cigarrillos de los hogares de 9 gran-
des ciudades y dividirlo por el precio promedio y por el nOmero de personas mayores
de 15 aOos, se obtiene un consumo anual promedio de 900 cigarrillos. El USDA estimO
para Colombia un consumo anual per capita mucho mayor: 1.891 cigarrillos. El estimativo
de Coltabaco (1993) representa por tanto un razonable punto medio entre las dos
fuentes alternativas.

62 Ver El Tiempo, mayo 2 de 1994.
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contrabando genera un margen de utilidad sobre ventas del 50%, de
manera 4ue el precio relevante para valorar las importaciones de
contrabando serIa $0,50 por cajetilla. Con dicho precio, y en virtud
del estimativo de volumen ya mencionado, se tendrIa que anualmente
ingresan a Colombia cigarrillos de contrabando por unos $500
millones.

Resumen

En el primer capItulo se mostró que en los iuitimos años los narco-
traficantes colombianos estarlan generando ingresos anuales (netos)
de divisas del orden de $1.500-2.500 millones. En este capItulo se ha
pretendido dar luces en tomb al probable destino de dichas divisas.
Se ha mostrado que algunos de los usualmente mencionados no
parecen ser importantes. Ese es el caso de los ingresos por turismo y
la sub facturación de importaciones, actividades que se pueden expli-
car de manera relativamente satisfactoria con determinantes econó-
micos que no tienen mucho que ver con el problema del narcotráfico.

Utilizando una metodologIa de amplia aceptación internacional
se ha mostrado que la subfacturación de importaciones lIcitas fue un
problema muy significativo en 1991 y 1992, y ha dejado de serb des-
de 1993. La evidencia econométrica sugiere que la subfacturación de
importaciones está asociada con el diferencial de tasas de interés
entre Colombia y el exterior. La evolución de largo plazo que ha
tenido la subfacturaciOn parece razonable en virtud a la forma en
que se ha movido dicho diferencial como resultado de alteraciones
en la polItica macroeconómica.

También se ha mostrado que otros dos mecanismos —las transfe-
rencias privadas y el contrabando 'abierto— si parecen operar como
vehIculo para ingresar a Colombia dineros de dudosa procedencia.
En particular, al mercado cambiario se habrIan reintegrado bajo la
forma de ingresos por transferencias, recursos que casi con absoluta
seguridad no corresponden a ingresos laborales de colombianos
residenciados en el exterior. En el perIodo reciente, a través de dicho
mecanismo habrIan ingresado al pals divisas por el equivalente a
cerca de una tercera parte de los ingresos netos del narcotráfico.

Se ha señalado además que el contrabando 'abierto" de algunos
productos (textiles y confecciones, cueros, aparatos eléctricos y elec-
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trónicos y cigarrillos) es un fenómeno importante y que las impor-
taciones ilIcitas por todo concepto provenientes de la Zona Libre de
Colon podrIan superar los $1.000 millones anuales. De otra parte, los
cálculos reportados sugieren que, en adición a las importaciones
ilIcitas provenientes de la Zona de Colon, quizás se presente contra-
bando de cigarrillos por $450 millones anuales. Si bien todas estas
cifras son significativas, son inferiores a algunas que han hecho
carrera' en Colombia en el pasado reciente. En particular, no parece

haber fundamento para afirmar que el contrabando represente la
mitad de las importaciones legales, o que el contrabando de cigarrillos
alcance $1.000 millones, o que las importaciones ilIcitas provenientes
de la Zona de Colon se acerquen a los $6.000 millones anuales.

Dicho lo anterior, y reconociendo que subsiste incertidumbre
respecto a la información utilizada, en este capitulo se da soporte a la
siguiente conclusion: en el pasado reciente el valor anual del contra-
bando podrIa rondar los $1.500 millones, al mismo tiempo que al
mercado cambiario se habrian ingresado anualmente dineros de du-
dosa procedencia -mintiendo sobre el origen de los mismos- por
$1.200 millones en 1990-1992 y $800 millones a partir de 1993. HabrIa
que concluir entonces que, por lo menos en lo que hace al ültimo lus-
tro, la mayor parte del flujo neto de divisas generado por los expor-
tadores de DI habrIa sido repatriado a Colombia.

63 
Lo cual, por supuesto, no necesariamente iniplica que las fortunas amasadas por los
narcotraficantes a fina'es de los setenta y principios de los ochenta necesariamente
hayan corrido igual suerte.



CAPiTULO TRES

Narcotráfico y premium
cambiario

CoMo ES usual en paIses que mantienen restricciones a transac-
ciones en moneda extranjera, Colombia cuenta con un mercado
paralelo de divisas. En el segundo capItulo se señalaba que desde
1991 se ha dado un paulatino movimiento hacia mayor libertad
cambiaria, de hecho determinando que en la actualidad diversas
transacciones que hasta 1991 eran tIpicas del mercado negro, ahora
se puedan hacer bien sea a través del mercado libre -que es lIcito- o
del mercado cambiario -en el cual intervienen los principales inter-
mediarios financieros, incluido el banco central. Por supuesto, las
reformas lievadas a cabo a partir de 1991 no han determinado que
haya desaparecido el mercado negro ni que se hayan legalizado to-
das las operaciones cambiarias. Por tal razón, parece interesante
hacer uso de las cifras desarrolladas en el primer capItulo para arro-
jar luces en tomb a la posible influencia de la actividad del narco-
tráfico sobre el mercado negro de divisas en Colombia.

Las caracterIsticas institucionales del mercado negro de divisas
que prevaleció en Colombia entre 1967 y 1991 aparecen descritas en
Grosse (1992). Dicho trabajo, que es muy rico en su parte descriptiva,
tiene marcados problemas en su desarrollo econométrico, tal y co-
mo se muestra más adelante. Es importante senalar que Grosse ex-
plIcitamente involucra el narcotráfico como determinante de la
dinámica del mercado negro. Herrera (1990) representa el esfuerzo
más importante por entender los determinantes econométricos del
premium cambiario en Colombia. Infortunadamente, por no contar
con series suficientemente largas y confiables, el trabajo de Herrera
no incluye explIcitamente el narcotráfico como determinante del
funcionamiento del mercado negro en Colombia.

Este capItulo pretende complementar de alguna manera tanto
los estudios que se acaban de mencionar como algunas ideas expues-
tas en el segundo capItulo. De una parte, el perIodo de análisis se
extiende hasta 1994, tres años más que en Grosse y cinco años más

89
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que en Herrera. Se logra, por consiguiente, estudiar el mercado
paralelo antes y después de la liberalización cambiaria de 1991. De
otra parte, explIcitamente se incluyen variables vinculadas al narco-
tráfico. Infortunadamente, ello se hace al costo de tener estimacio-
nes con muy pocas observaciones, estimaciones que, por consi-
guiente, presentan limitaciones econométricas.

En el Gráfico 18 aparece el premium cambiario, expresado como
la diferencia porcentual entre la tasa de cambio en el mercado para-
lelo y la tasa de cambio en el mercado oficial, para el perIodo 1970-
1994'. Nótese que el premium es negativo entre 1976 y 1982 y de
1990 en adelante, aunque con tendencia a aumentar (y quizás a con-
verger a cero) a partir de 1992. Si bien es cierto que un premium
cambiario negativo es bastante inusual, del gráfico se desprenden
dos hechos que merecen ser resaltados: i) el mayor premium negativo
se alcanza en la segunda mitad de la década de los setenta cuando,
dentro de los muchos factores que se estaban sucediendo en la eco-
nomla colombiana, quizás el narcotráfico no era uno de los más im-
portantes; ii) el mayor premium positivo se da cuando Colombia y
todos los paIses de la region enfrentan severos problemas de finan-
ciamiento externo, a principios de la década pasada.

Lo anterior sugiere que si bien tiene mucho sentido involucrar el
narcotráfico en el análisis del mercado paralelo de divisas en Colom-
bia, a simple vista resulta claro que en dicho mercado operan fuer-
zas económicas fundamentales del mismo estilo de las que operan
en paIses donde el narcotráfico no es un elemento tan significativo
como en Colombia. El Gráfico 19 muestra la evolución del premium
cambiario (PREM, eje izquierdo) y de las reservas internacionales
expresadas como meses de importaciones (RES, eje derecho) duran-
te el perIodo 1980-1994. Nótese que el elevado premium positivo de
principios de la década pasada coincide con una precaria posiciOn
de reservas internacionales, en abierto contraste con el fenómeno
que se presenta a partir de 1990, cuando con reservas internacionales

64 
El numerador es consistente a todo lo largo del perIodo. Proviene de una encuesta que
ha sido efectuada por el Banco de la Repüblica. El denominador es la tasa de cambio
oficial hasta 1991, Ia tasa de cambio del certificado de cambio con descuento hasta 1994
y la tasa de can-ibio del mercado cambiario de allI en adelante.
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GrIfico 18. Premium cambiario*

[[Tasa de cambio libre/tasa oficiall-1] x 100

Gráfico 19. Premium y reservas internacionales*

Expresadas como meses de importaciones.
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equivalentes a doce meses de importaci ones, el premium del mercado
negro se hace negativo.

El Gráfico 20 contrasta el premium con el diferencial de tasas de
interés (DIFERNEG, eje derecho), calculado como la tasa de interés (a
3 meses) en Colombia menos la tasa de interés (a 3 meses) en los
E.U., corrigiendo esta ültima por la devaluación observada en el
mercado paralelo en Colombia. De nuevo, surge un patron bastante
claro. Cuando a mediados de la década del setenta y a principios de
la actual las autoridades optan por esterilizar el influjo de reservas
—originado en la bonanza cafetera en los setenta y en los titubeos con
la apertura y la recesión económica a principios de los noventa—, se
genera un diferencial de tasas de interés que estimula la entrada de
capitales a Colombia y, lo que es lo mismo, desestimula su salida.
En el mercado paralelo el equilibrio se establece a una tasa de cam-
bio más baja en comparación con aquella que las autoridades infruc-
tuosamente tratan de defender.

La relación entre el premium cambiario y la polItica fiscal es relati-
vamente compleja. Al fin y al cabo, depende de la forma en que el
gobierno financie su deficit. Si el deficit fiscal es interpretado como
antesala de una crisis cambiaria, evidentemente debe esperarse una
asociación positiva entre el mismo y el premium del mercado negro
de divisas. Sin embargo, si el deficit se interpreta como financiable,
dicha relación probablemente va a ser más débil. En el Gráfico 21 se
presentan el premium y el deficit del sector püblico consolidado,
expresado como porcentaje del PIB (DEFICIT, eje derecho). Aunque
en algunos perIodos el movimiento de las dos variables no es con-
temporáneo, a primera vista el grafico es persuasivo en el sentido de
sugerir una asociación positiva entre las dos variables. Como veremos
más adelante, una vez se controla por el diferencial de tasas de inte-
rés —diferencial que naturalmente se asocia de manera positiva con
el deficit fiscal— desaparece la relación econométrica entre el premium
cambiario y el deficit fiscal.

En el contexto colombiano Grosse (1992) trató de incorporar va-
riables vinculadas al narcotráfico en su estudio sobre los determi-
nantes de la tasa de cambio negra en Colombia. En términos econo-
métricos, dicho trabajo tiene un serio inconveniente, adicional a
problemas con ci modelo implIcito utilizado, y cuyo anâlisis rebasa
los propósitos que acá se persiguen. En Grosse la variable a explicar
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Gráfico 20. Premium cambiario y diferencial de intereses*

El diferencial se corrige por la devaluaciOn observada en el mercado paralelo.

Gráfico 21. Premium cambiario y deficit fiscal*

-101	 ,.,,,,,,,,,,.,,.,...,,..	 14

Del sector publico consolidado, como % del PIB.
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es la tasa de cambio negra -y no el premium cambiario-, la cual
evidentemente en niveles no es una serie estacionaria. Puesto que
dentro de las variables explicatorias se incluye el cociente entre el
Indice de precios en Colombia y el Indice de precios en los E.U.,
variable que tampoco es estacionaria, resulta poco sorprendente un
elevadIsimo ajuste econométrico y una baja significancia de todas
las demás variables explicatorias65.

Más importante que esta limitación econométrica es el signo que
el autor espera para una variable crucial. Si bien es razonable postu-
lar que la tasa de cambio negra depende negativamente de los in-
gresos obtenidos por los narcotraficantes, es contraintuitivo postular
una relación negativa entre la tasa de cambio negra y los Ilamados
ingresos de la 'ventanilla siniestra". Como se explicó en detalle en el
anterior capItulo, a través de dicha ventanilla el Banco de la Repüblica
se hacIa a divisas -incluIdas algunas de dudosa procedencia- que le
ayudaban a sostener (es decir, a que no se depreciara más) el tipo de
cambio oficial. Por supuesto, a mayores compras por ventanilla, es
decir, a mayor intervenciOn del banco central en el mercado cambia-
rio, menor será la oferta en el mercado negro y, por consiguiente,
más alta la tasa de cambio negra. Grosse postula, y encuentra, ique
la tasa de cambio negra depende negativamente de las compras
efectuadas por el BR a través de la ventanilla siniestra! Afortuna-
damente este resultado, que es completamente contraintuitivo, no
se obtiene en los ejercicios que se reportan más adelante.

Las estimaciones que se han efectuado replican en parte las lieva -

das a cabo por Herrera (1990). De hecho, se sustentan en el mismo
marco analItico utilizado por dicho autor. El valor agregado por
nuestras estimaciones radica en la consideración de un perIodo un
poco más extenso y la inclusion de variables vinculadas con el nar-
cotráfico, extraIdas del primer capItulo: NARCO son los ingresos
netos reales de divisas producto de la exportación de Dl; EXPORT es
el volumen exportado de cocaIna; COMPRAS es el volumen de base

' Grosse no reporta su base de datos. Utilizando nuestra base de datos, que contiene cifras
anuales Para el perIodo 1973-1994, tanto la tasa de cambio negra come el cociente entro
el IPC de Colombia y el IPC de E.U. son variables no estacionarias en niveles. Para la tasa
de cambio negra ci estadistico aumentado de Dickey-Fuller es -0,562, con on valor
crItico al 90% de -3,2535. Para el cociente de indices de precios el estadistico es -0,247.
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de coca importado desde Bolivia y Peru por parte de los traficantes
colombianos; PRECIO es el precio real de la cocaIna al cual los expor-
tadores colombianos colocan su producto en los mercados interna-
cionales. Por supuesto, todas estas variables son mutuamente exclu-
yentes, de manera que en cada estimación se ha considerado tan
solo una proxy del negocio del narcotráfico. Se presentan dos grupos
de estimaciones. El primero cubre el perIodo 1971-1994, pero no
incluye explIcitamente variables referidas a narcotráfico puesto que
las mismas solamente están disponibles a partir de 1980. El se-
gundo grupo de estimaciones silas incluye, pero utiliza un perIodo
muestral bastante más corto.

Las estimaciones para el perIodo completo se reportan en el Cua-
dro 20 La variable dependiente es el premium, definido ahora como
el cociente entre la tasa de cambio negra y la oficial. Las variables
explicatorias son —además de RES, DIFERNEG y DEFICIT— las siguientes:
los ingresos reales por transferencias (PRTRANIN), los ingresos reales
por transferencias y servicios no factoriales (PRT0TIN) y una variable
dummy (DuM) que vale 0 hasta 1990  1 de allI en adelante. Mediante
la misma se pretende capturar el efecto de la liberalización cambiaria
de 1991. Bajo la hipótesis nula, el premium debe disminuir con au-
mentos en RES y DIFERNEG. Recuérdese que durante gran parte del
perIodo muestral hubo un estricto control a la movilidad de capitales,
de manera tal que aumentos en el diferencial de tasas de interés au-
mentaban la oferta de divisas tanto en el mercado negro —cuya tasa
de cambio por definiciOn es flexible— como en el mercado oficial
—cuyo precio era fijo hasta 1994—. Además, el premium debe aumentar
con incrementos en el DEFICIT fiscal si el mismo es interpretado co-
mo reflejo de desequilibrios macroeconómicos de difIcil sostenibi-
lidad. Finalmente, y con el objeto de controvertir los resultados de
Grosse, el premium se estima en función de PRTRANIN y PRTOTIN,

variables que equivalen al concepto de 'ventanilla siniestra" utilizado
por dicho autor.

'h Aquellas variables que siempre son positivas (prem, res, prtranin, prtotin y las vinculadas
al narcotrafico) ban sido tomadas en logaritmos. Nótese que en el ejercicio econométrico
prem no es la diferencia porcentual entre la tasa de cambio negra y la oficial, sino el
cociente de las dos variables.
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Los resultados, que se consignan en el Cuadro 20, sugieren que
en todas las estimaciones tanto RES como DIFERNEG son altamente
significativas, y tienen el signo esperado. La ecuación (2) señala que,
una vez se controla por el diferencial de tasas de interés, el deficit
fiscal no es estadIsticamente significativo en la explicación del pre-
mium. Las ecuaciones (3) y (4) indican total ausencia de significancia
de PRTOTIN, mientras que en (5) y (6) se observa que el coeficiente
que acompana a PRTRANIN es positivo, pero no estadIsticamente
significativo; en (7) se reporta un resultado similar para la variable
dummy67.

Es ütil hacer un comentario respecto del signo positivo, aunque
no estadIsticamente significativo a los niveles usuales de confianza,
de PRTRANIN y DUM. Que el premium aumente con las transferencias
de entrada senala que el estimativo de Grosse (1992) no se sostiene.
Dicho autor encontró que el nivel de la tasa de cambio negra —y por
consiguiente del premium, en un sistema en que la tasa de cambio
oficial es fija— se relaciona negativamente con las compras efectuadas
a través de la ventanilla siniestra. Las ecuaciones (3)-(6) señalan que
ese resultado no se sostiene ni para el total de la Ramada "ventanilla"
(PRTOTIN) ni para su componente más importante (PRTRANIN). Por
tanto, dan algün soporte al hecho de que a mayor intervención del
Banco de la Repüblica en el mercado cambiario, más caro se hace el
mercado negro.

De otra parte, es importante explicar el signo positivo (aunque
significativo tan solo al 87% de confianza) de DUM. Si dicha variable
recoge el efecto de la liberalización cambiaria —lo cual puede no ser
cierto debido a los diversos cambios que en dicho año se presentaron
en el frente económico—, entonces el signo positivo quizás deberIa
interpretarse como reflejo del hecho de que la liberalización cambiaria
acercó el premium a cero. Como se discutió en el segundo capItulo,
es factible que el proceso de liberalización cambiaria haya aumentado
los "vasos comunicantes" entre los diferentes mercados cambiarios,

67 NOtese que en (4) y (6) se utilizan variables instrumentales para tener en cuenta la pa-
sible endogeneidad de PRTOTIN y PRTRANIN en un modelo en el cual la variable depen-
diente es el premium cambiario.

Recuérdese que un aumento del premium a partir de su nivel de 1991 senala que el
cociente entre la tasa de cambio negra y la oficial pasa, por decir alga, de 0,95 a 0,99.
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lo cual explicarIa la tendencia hacia la reducción en los diferenciales
de precios entre los mismos.

En el Cuadro 21 se presentan los estimativos para el perIodo
1980-1994, para el cual se cuenta con variables que aproximan el fe-

nómeno del narcotráfico. Al tiempo que se replican los principales
resultados reportados en el Cuadro 20 —signo esperado y estadIstica-
mente significativo para RESAIMP y DIFERNEG y signo positivo pero
no estadIsticamente significativo para DUM— ninguna de las variables
que se relacionan con narcotráfico son estadIsticamente significativas,
y 2 de 4 tienen coeficiente positivo. La falta de relevancia de las
variables asociadas con el narcotráfico da soporte a lo afirmado en
el segundo capItulo en el sentido de que las divisas del narcotráfico
que son reintegradas a Colombia se venden en parte en el mercado
cambiario, y no exclusivamente en el mercado negro. Además, una
proporción del mercado negro que se alimenta con dineros del nar-
cotráfico seguramente opera por fuera de Colombia, yes un mercado
en el cual se intercambian dólares por bienes, los cuales son intro-
ducidos al pals bajo la forma de contrabando. Evidentemente, ese
mercado negro, si existe, se equilibra a una tasa de cambio negra
que es diferente (aunque no enteramente independiente) de la tasa
de cambio negra que se ha utilizado en este trabajo.
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CAPITULO CUATRO

Algunas reflexiones
adicionales

EN VIRTUD al carácter ilegal del negocio de las DI, la gran mayorIa
de las variables utilizadas en el presente trabajo no son directamente
observables. De hecho, tampoco son observables muchas otras que
no necesariamente están relacionadas cone! negocio de las Dl. Tales
el caso de los capitales especulativos" o la 'subfacturaciOn de im-
portaciones. En ocasiones ha sido necesario correr regresiones en
las cuales tanto la variable dependiente como algunas de las variables
explicatorias han sido construidas en el transcurso de la investigación
misma.

En la medida de lo posible, a lo largo del trabajo se ha hecho un
esfuerzo por garantizar consistencia en las cifras utilizadas. AsI por
ejemplo, en el caso de la cocaIna se ha ido más allá de lo que ha sido
usual en anteriores estudios sobre el particular. En efecto, se han
considerado estudios sobre demanda en palses consumidores, y se
ha tenido cuidado en garantizar que los supuestos que se han utili-
zado conllevan a estimativos de ingresos para Bolivia y Peru que
están en lInea con estimaciones previas de otros analistas.

Resulta pertinente concluir la presente investigación haciendo
algunas observaciones adicionales que sugieren que, no obstante ci
carácter altamente especulativo de esta investigaciOn, quizás las
principales cifras e ideas avanzadas en los anteriores capItulos son,
después de todo, bastante razonabies.

El de la cocaIna no es "un extraño mercado"

Aunque no se descarta la posibilidad de que en el pasado reciente
la producción de heroIna se haya expandido al punto de colocarla
en similar nivel de importancia que la cocaIna dentro de las DI que
exporta Colombia, no existe ninguna duda en ci sentido de que
durante ci perIodo 1980-1994 la cocalna fue, por mucho, ci producto
dominante. For tal razOn, la confiabilidad de los estimativos de

100
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ingresos netos de divisas que se reportan en el primer capItulo está
Intimamente vinculada a la calidad de la información sobre el tráfi-

co de cocaIna.
Recientemente Fernández (1994a) señalaba, con razón, que la

información sobre cocaIna implIcita en los trabajos de Gómez (1988,
1990) y GSM (1994)69 no parece corresponder a un mercado que se
comporte de manera razonable. En efecto, al observar las cantidades
exportadas y los precios reportados en dichos trabajos se detecta
que a principios de los años ochenta tanto las cotizaciones como los
vohimenes eran significativamente mayores que a principios de los
noventa. Es decir, COfl el transcurso del tiempo ambos fueron dismi-
nuyendo paulatinamente. Este comportamiento no es enteramente
razonable en virtud del hecho de que se sabe, con cierta confiabilidad,
que el mercado de la cocaIna se caracteriza por tener una demanda
bastante inelástica al preCi070.

Las cifras básicas que se han utilizado en el presente trabajo su-
gieren, por el contrario, un comportamiento bastante razonable pa-
ra el mercado de la cocaIna. AsI, entre 1980 y 1994 ha habido un mar-
cado descenso en los precios, y, por lo menos hasta 1992, una ten-
dencia sostenida de aumento en los volümenes efectivamente expor-
tados (es decir, netos de decomisos) por parte de Colombia (Gráfico
22). Nótese que para el perIodo completo el coeficiente de correlación
simple entre las dos variables es -0,884. Esta dinámica es consistente
con un mercado en el cual hay desplazamientos (hacia afuera) de la
curva de oferta, con una función de demanda poco elástica al precio.

Los ingresos netos de divisas del narcotráfico son estables

Como se mostró en el primer capItulo, la evolución ascendente
de las cantidades y descendente de los precios ha producido como
resultado unos ingresos netos que por lo menos desde 1987 (que es

lnformaciOn utilizada en los análisis sobre el impacto del narcotráfico de Urrutia (1990)
y Urrutia y PontOn (1993) yen los intentos por parte de Gallego (1993) de involucrar las
DI en las cuentas nacionales.

Sobre el particular ver, por ejemplo, Saffer y Chaloupka (1995), quienes argumeritan que
la demanda por DI, si bien no es tan inelástica al precto como previamente se creIa, defi-
nitivamente no es muy elástica.
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102 Reflexiones adicionales

Gráfico 22. CocaIna: exportaciones y precios*

*	 Exportaciones netas de decomisos (eje izquierdo, en toneladas); precios al por mayor en
mercados de consumo (eje derecho, en $000/kg).

la fecha a partir de la cual se cuenta con la información más confiable)
han sido relativamente estables.

En el Cuadro 22 se puede observar que el coeficiente de variación
(es decir, el cociente entre la desviación estándar y la media) de
diversas variables económicas ha sido menor durante el subperIodo
1987-1994 que durante el perIodo 1980-1994. Este resultado se sos-
tiene para los ingresos netos reales de divisas del narcotráfico
(NARCORE), el precio real de la cocalna (PRCOCA), el Indice de la tasa
de cambio real que calcula el BR (11cR), los términos de intercambio
estimados con base en los valores unitarios de exportación e impor-
tación que publica el FMI (TOT), y el PIB real (PIB). Nótese que si bien
en todos los casos hay una disminución en el coeficiente de variación
entre el segundo subperIodo y el perIodo completo, la misma es
significativamente más marcada para NARCORE y PRCOCA que para
TOT y PIB.

Todo lo anterior simplemente para sugerir que es bastante difIcil
hacer inferencias en torno al impacto económico de un sector ilIcito
cuyo valor agregado' es bastante estable. Puesto de otra forma, si
se encontrara simultáneamente que i) los ingresos del narcotráfico
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son muy pequenos; y ii) la volatilidad de los mismos está altamente
asociada con la volatilidad del PIB, habrIa que dudar sobre la vali-
dez de i) o, como mInimo, postular que se tratarIa de un sector con
un elevadIsimo efecto muitiplicador. Por el contrario, si se encontrara
que i) los ingresos del narcotráfico son muy elevados y aitamente
volátiles; y ii) su volatilidad se asocia con la volatilidad del PIB, no
habrIa entonces dudas de que ii) soporta i) y que, por consiguiente,
es bastante importante ci sector productor de DI.

Las cifras del primer capitulo y los cáicuios que se reportan en ci
Cuadro 22 sugieren que en la práctica observamos una situación
intermedia a las dos anteriores, en la cual los ingresos del narcotráfico
son elevados y estabies, en una economIa de por si poco voltii. Ello
sugiere que quizás es errOneo saitar a la conclusion de que los ingre-
sos del narcotráfico deben ser pequenos -ciertamente menores de lo
que acá hemos mostrado- ya que de lo contrario su (supuesta) ines-
tabilidad deberIa manifestarse en mayor volatilidad de la economIa
en su conjunto71.

Los volümenes exportados, no asI los precios, han sido
contracIclicos

No obstante su estabilidad, la actividad del narcotráfico parecieran
tener un comportamiento ligeramente contracIciico. Para analizar
este aspecto, se ha ilevado a cabo un ejercicio bastante sencillo. Se
han corrido regresiones contra una constante y una tendencia en ci
tiempo tanto para ci PIB real como para los ingresos netos reales del
narcotráfico, ambas variables tomadas en Mares constantes de
1987. Los resultados se resumen en los dos paneles del Gráfico 23.
Mientras ci PIB real tiene una tendencia fuertemente ascendente con
un componente transitorio' (aproximado por ci residuo) positivo
durante 1980-1982 y durante 1992-1994, los ingresos reales del narco-
tráfico tienen una tendencia ligeramente decreciente, con un impor-
tante componente transitorio positivo en 1983-1985 y uno negativo

Por ejemplo, Fernández (1994a) senala que "de creerle a las cifras del DANE -tomadas de
Gómez (1990) e inferiores y más inestables que las estimadas en el presente trabajo- Ia
estampida de bOfalos del narcotráfico dejO en la pradera económica colombiana Ia
huella improbable de una mariposa".
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Gráfico 23. PIB e ingreso neto real por narcotráfico
($ millones de 1987)
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en 1986-1987. El coeficiente de correlación simple entre los dos resi-
duos es —0.346. Ello sugiere que cuando los ingresos por narcotráfico
se separan de su tendencia, el PIB se separa de la suya en sentido
contrario, en una proporción bastante importante.

Lo anterior de ninguna manera debe interpretarse como evidencia
de que el narcotráfico ejerce un efecto negativo sobre la actividad
económica —aspecto que requiere para su análisis de herramientas
mucho más complejas de las que acá se han utilizado. Sin embargo,
Si aporta alguna evidencia en el sentido de que la dinámica del nar-
cotráfico pareciera tener un efecto amortiguador" sobre la actividad
económica general.

Este comportamiento contracIclico de los ingresos del narcotráfico
está vinculado a la dinámica de los vohumenes de cocaIna efectiva-
mente colocados en los mercados internacionales (ver Gráfico 24, en
la cual el coeficiente de correlación de los residuos de las dos regre-
siones es un elevadIsimo -0,597) y no al comportamiento de los pre-
cios de yenta en los mercados internacionales. De hecho, tal y como
se desprende del Gráfico 25, dichos precios están altamente correla-
cionados de manera positiva (coeficiente de correlación simple de
0.551) con los términos de intercambio72.

Como se discutió extensamente en el segundo capItulo, subsisten
enormes dudas respecto al destino de los ingresos netos de divisas
generados en actividades de narcotráfico. No obstante, resulta razo-
nable postular que aumentos en los vohimenes de exportación de
cocaIna se asocian positivamente con mayor actividad económica
doméstica directamente vinculada al narcotráfico, independiente-
mente del destino final de las divisas generadas en la exportación de
la droga73. Por tal razón, el comportamiento contracIclico observado
en el caso de los volümenes exportados de cocaIna es independiente

72 Esto ültimo sugiere que los "verdaderos" términos de intercambio observados por Co-
lombia —y que corregirian los usualmente analizados para tener en cuenta los precios de
las DI— seguramente han tenido una tendencia decreciente aün más pronunciada que la
sugerida por la lInea sOlida del Gráfico 25.

° A manera de ejemplo, un aumento en el volumen exportado de café genera mayor
actividad econOmica en La zona cafetera, independientemente del destino final que los
exportadores den a Los ingresos de divisas que obtienen en exceso de los que convierten
a pesos para pagar por sus compras a los productores.
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Gráfico 24. NB y exportaciones efectivas de cocaIna
($ millones de 1987 y toneladas)
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Gráfico 25. Términos de intercambio y precio real de la cocaIna*

*	 Indices con base 1987=100. Coeficiente de correlación simple de 0.551.

de cualquier afirmación que se haga en tomb al destino de los ingre-
SOS de divisas de los narcotraficantes. El argumento se sostiene in-
cluso si los narcotraficantes mantienen en el exterior todas las divisas
que obtienen (después de sufragar costos) en sus actividades ilIcitas.
Por tanto, lo que acá se está sugiriendo no es un comportamiento
contracIclico por parte de los narcotraficantes 74, sino una regularidad
estadIstica que señala que, en el pasado reciente, y por razones que
probablemente son completamente aleatorias, la actividad doméstica
del narcotráfico —siembras, importaciones, procesamiento y envIos-
se ha asociado negativamente con la actividad económica general.

El balance macroeconómico está razonablemente bien medido

La contabilidad nacional establece que el ingreso (Y) es igual a!
consumo (C) más la inversion (I) más las exportaciones (X) menos
las importaciones (M). Además, senala que el gasto (G) es igual a!

En el sentido de que, por ejemplo, repatrian sus divisas en èpocas de recesión para
adquirir activos a bajos precios.
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consumo (C) más el ahorro (S) más el pago de impuestos (T). Puesto
que en equilibrio el ingreso es igual al gasto, se desprende el siguiente
balance macroeconómico:

(X-M) = (S-I) + (T-G)	 (1)

El lado izquierdo de (1) es el balance en cuenta corriente. Si X > M,
dicho balance es positivo, senalando que la economla doméstica le yen-
de más al resto del mundo de lo que le compra. Es decir, la economla
doméstica financia al resto del mundo. En caso contrario, si X <M, el
balance en cuenta corriente es deficitario y la economla doméstica
recibe financiaciOn externa.

El balance externo debe ser igual, pero de signo contrario, a! in-
terno. Este ültimo aparece al lado derecho de (1), descompuesto en
sus componentes privado (S-I) y püblico (T-G). Para simplificar, u-
póngase que T=G, es decir, que el balance del sector püblico está en
equilibrio. En tal caso, el balance externo sera igual al (negativo del)
balance privado interno. For ejemplo, si la economIa está recibiendo
financiación del resto del mundo (X <M), necesariamente tiene que
ser cierto que S <I. Entre 1993 y 1995 esa fue, a grandes rasgos, la si-
tuación caracterIstica en Colombia. A saber, finanzas püblicas equi-
libradas y ahorro externo para financiar el exceso de gaSto en el
sector privado.

Puesto que en Colombia ni las cuentas nacionales que elabora el
DANE ni la balanza de pagos que elabora el Banco de la Repüblica
incluyen explIcitamente el sector del narcotráfico —y dado que en el
pasado reciente el mismo estarIa generando un valor agregado cer-
cano al 3% del PIB- es razonable pensar que el balance presentado
en (1) tiene serios problemas metodológicos. Más especIficamente,
es usual escuchar que 'dado que el ingreso nacional está subestimado,
también lo está el ahorro.

Frocedemos a sugerir que estas preocupaciones no son entera-
mente válidas. El balance macroeconómico estarIa razonablemente
bien medido porque, como vimos en el segundo capItulo, en el pa-
sado reciente a Colombia habrIan ingresado mercancIas de contra-
bando de productos usualmente vinculados con el lavado de activos
en un monto cercano a 2/3 de los ingresos netos de divisas del nar-
cotráfico. Si a ello se le suma el contrabando de productos que no
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están vinculados al lavado de activos, no es arriesgado concluir que
hay un contrabando total cuyo monto se asemeja al ingreso neto de
divisas del narcotráfico. En tal caso, se tendrIa que las estadIsticas
oficiales subestiman las exportaciones y el ingreso en el monto de
los ingresos del narcotráfico, al tiempo que subestiman las importa-
ciones en similar cuantIa. Y dado que el grueso del contrabando es
en bienes de consumo, el consumo también estarIa subestimado en
igual monto. Todo lo anterior sugiere que si el narcotráfico vale x, y
el contrabando total es similar a x, entonces el verdadero ingreso es
Y+x, las exportaciones X+x, las importaciones M+x y el consumo
C+x. En tal caso, el ahorro de las cuentas nacionales estarIa razona-
blemente bien medido75.

Aunque, obviamente, como porcentaje del verdadero ingreso seria ligeramente menor a
lo reportado en las cifras oficiales. Por ejemplo, si el ahorro nacional como porcentaje
del PIB oficial es 15%, y el PIB oficial está subestimado en 3°/, el verdadero coeficiente de
ahorro serIa 14.6%.



Anexo: Balanza de pagos y
balanza cambiaria

LA BALANZA de pagos es un sistema contable de uso universal,
fundamentado en una metodologIa diseminada por el FMI. En ella
se clasifican las operaciones comerciales y financieras entre residentes
y no residentes, independientemente de que las mismas involucren
o no movimientos de divisas. AsI, incluso una operación comercial
basada en el trueque conlieva a que en la balanza de pagos aparezcan
simultáneamente una exportación y una importación.

Dada la larga tradición de controles cambiarios y manejo cen-
tralizado del sistema cambiario en el BR -situaciOn que tan solo
cambió a partir de 1991- en Colombia ha sido usual producir, ade-
más de la balanza de pagos, lo que se conoce como balanza cambiaria.
AlII se incluyen todas las operaciones comerciales y financieras del
pals que si conilevan un movimiento de divisas. En un sistema
cambiario totalmente centralizado, la balanza cambiaria es, por asI
decirlo, el 'extracto bancario" del banco central. Alll se consignan
los ingresos y egresos de divisas, clasificados utilizando esencial-
mente los mismos rubros o rótulos de la balanza de pagos.

Mientras que la balanza de pagos se estima, la cambiaria es
estrictamente contable, a partir de la información provista por la
persona que efectüa el reintegro de divisas. Si la calidad de dicha
información era escasa cuando el sistema estaba centralizado en el
BR, es razonable presumir que a partir de 1991 su confiabilidad se
hizo incluso menor. En tanto que en algunos casos -por ejemplo el
de las transferencias- la información de la balanza cambiaria es
insumo para la estimación de la de pagos, en otros casos las dos
formas de contabilización contienen información proveniente de
metodologlas marcadamente diferentes. Ese es el caso de los ingresos
por turismo, que en la cambiaria provienen de la información sunii-
nistrada por quien reintegra las divisas, mientras que en la de pagos
el estimativo se hace teniendo en cuenta información sobre el nümero
de turistas que han ingresado al pals y encuestas sobre el gasto
tIpico de un turista.
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En diversos paIses la balanza de pagos se produce trimestral-
mente; en Colombia solamente se elabora una vez por año. Es esa la
razón por la cual la balanza cambiaria -que se publica mensual-
mente- ha sido la fuente de información privilegiada por diversos
analistas e investigadores. Es importante tener en cuenta que la alta
frecuencia de la balanza cambiaria está en contraposición con la baja
confiabilidad de la misma, confiabilidad que con seguridad dismi-
nuyó con la descentralizaciOn cambiaria a partir de 1991.

Esta disquisicion metodologica se justifica en el hecho de que, en
ocasiones, las diferencias que se presentan entre algunos rubros de
la balanza de pagos (BP) y de la balanza cambiaria (BC) ocasionan
errores en la interpretación tanto de las cifras como de los efectos de
algunas medidas económicas. El Gráfico Al señala que para el total
de ingresos por servicios no factoriales se ha presentado gran simi-
litud entre las dos clasificaciones durante ]as dos ültimas décadas.
Esta similitud no ha sido obstáculo para que al interior de los ingre-
SOS totales se presenten rnarcadas diferencias. En ci Gráfico A2 se
consigna la información de ingresos por concepto de turismo. NOtese
cOmo la informaciOn de balanza de pagos sugiere una trayectoria
mucho más estable para dicho rubro de lo que indica la informaciOn
de la balanza cambiaria. En particular, el espectacular aumento de
los ingresos por turismo en la baianza cambiaria a principios de los
noventa contrasta con un aumento continuo -y más suave- desde
1984 de acuerdo con la balanza de pagos. Asimismo, el marcado de-
dive de los ingresos a partir de 1993 que senala la balanza cambiaria
no se vio reflejado de manera alguna en la de pagos.

Este 'curioso" comportamiento de los ingresos por turismo en la
balanza cambiaria dio pie para que algunos analistas argumentaran
que el sector turismo se habIa convertido en una lavanderIa" de
dinero. Que esa apreciación sea correcta o errada no puede deducirse
de información cambiaria capturada en un sistema cambiario
descentralizado, máxime en presencia de mecanismos tributarios
que si bien no afectan la actividad turIstica, evidentemente generan
incentivos para que quienes reintegran divisas al sistema cambiario
oculten ci verdadero origen de las mismas.

En particular, y como se menciona en ci texto, a principios de los
anos noventa se reintrodujo el mecanismo de los certificados de cambio
con descuento para los reintegros por algunos servicios, mecanismo



Gráfico Al. Ingresos por servicios no factoriales*

Gráfico A2. Ingresos por turismo*
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que después, y hasta 1994, se hizo extensivo a todos los reintegros.
Temporalmente, los reintegros por "turismo" recibieron un tipo de
cambio preferencial en comparaciOn con otros reintegros por servicios.
Noes de sorprender que dicha situación determinara que en la balanza
cambiaria, que es "contable" y no est-imada, disminuyeran los reintegros
por 'otros servicios" y aumentaran los reintegros por "turismo". Cuando
el certificado de cambio con descuento fue extendido a los reintegros
por "turismo", el incentivo a disfrazar como 'turismo' los "otros servicios
desapareció y los reintegros por "turismo" disminuyeron abruptamente,
tal y como se puede observar en el Gráfico A2.
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